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				PHILIP PULLMAN REGRESA AL MUNDO DE LA MATERIA OSCURA CON ESTA MARAVILLOSA SEGUNDA ENTREGA DE LA SERIE EL LIBRO DE LA OSCURIDAD.

			

			Han pasado veinte años desde los sucesos acaecidos en La bella salvaje. En el primer volumen de El libro de la oscuridad, se narraba el trascendental viaje que emprendía Lyra Belacqua siendo un bebé. Ahora, en La comunidad secreta, nos encontramos con Lyra Lenguadeplata, y ya no es una niña…

			En el segundo volumen de El libro de la oscuridad, vemos a Lyra, con veinte años, y a su daimonion Pantalaimon, obligados a seguir un rumbo en su relación que jamás habrían imaginado, atraídos hacia la compleja y peligrosa vorágine de un mundo cuya existencia ignoraban. Malcolm, por su parte, también emprende su propio viaje. El niño de antaño, que asumió la misión de salvar a un bebé con su barca, es ahora un hombre dotado de un fuerte sentido del deber y del deseo de obrar correctamente.

			En ese mundo suyo, a la vez familiar y extraordinario, deberán viajar lejos de los límites de Oxford, para cruzar Europa y adentrarse en Asia, en busca de elementos perdidos: una ciudad habitada por daimonions, un secreto guardado en el corazón de un desierto y el escurridizo misterio del Polvo.
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						«Es sorprendente volver al universo de La brújula dorada con una precuela que nos pone de nuevo en contacto con los entrañables personajes de La Materia Oscura. […] Una hermosa novela que retrata un mundo al que es instintivo acostumbrarse, del que nunca me canso y en el que siempre hay nuevas capas que descubrir. ¿Qué traerá la próxima?»
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			Nota del autor

			La comunidad secreta es la segunda parte de El libro de la oscuridad. El personaje principal, Lyra Lenguadeplata, que antes se llamaba Lyra Belacqua, era también la protagonista de una trilogía anterior, La Materia Oscura. De hecho, su nombre era la primera y la última palabra que aparecía en esa obra. En esa serie, tenía unos once o doce años.

			En la primera parte de El libro de la oscuridad, La bella salvaje, Lyra era una niña de meses. Aunque era un elemento fundamental de la historia, el peso central de la narración recaía en un niño llamado Malcolm Polstead, que a su vez tenía once años, más o menos.

			En este libro, efectuamos un salto de aproximadamente veinte años. Los acontecimientos de La Materia Oscura remontan a diez años atrás y tanto Malcolm como Lyra son ahora adultos. Desde los sucesos narrados en La bella salvaje ha transcurrido todavía más tiempo.

			Todo lo que acontece tiene consecuencias y a veces los efectos de lo que hicimos en un momento determinado tardan mucho en manifestarse. Al mismo tiempo, el mundo sigue su curso. El poder y la influencia se desplazan, se incrementan o disminuyen, y los problemas y preocupaciones de las personas mayores no son necesariamente los mismos que tenían de jóvenes. Tal como he dicho, Lyra y Malcolm ya no son unos niños.
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				1
				Incidente cruento a la luz de la luna
			

			Pantalaimon, el daimonion de Lyra Belacqua, ahora llamada Lyra Lenguadeplata, seguía acostado en el alféizar de la ventana del pequeño apartamento que ella ocupaba en el Saint Sophia’s College. Intentaba no pensar en nada. Sí era consciente de la fría corriente que se colaba por debajo de la ventana de guillotina (que no ajustaba bien), de la cálida luz de la lámpara de petróleo sobre el escritorio (bajo la ventana), del ruido que producía la pluma de Lyra raspando el papel y de la oscuridad del exterior. En ese momento era el frío y la oscuridad lo que más anhelaba. Mientras seguía allí tendido, volviéndose de vez en cuando para sentir el frío ahora por delante, ahora en la espalda, el deseo de salir fuera se hizo insufrible hasta vencer su renuencia a hablar con Lyra.

			—Abre la ventana —dijo por fin—. Quiero salir.

			Lyra detuvo la pluma, corrió la silla y se puso en pie. Pantalaimon vio su reflejo en el vidrio, suspendido sobre la noche de Oxford, y hasta alcanzó a percibir su expresión de contrariedad.

			—Ya sé lo que vas a decir —añadió—. Claro que tendré cuidado. No soy tonto.

			—En algunas cosas, sí lo eres —replicó ella.

			Alargando la mano por encima del daimonion, subió la ventana y la apuntaló con un libro.

			—No… —quiso advertir Pan.

			—Que no cierre la ventana, ya. Sí, me quedaré helándome aquí hasta que Pan decida volver a casa. No soy tan tonta. Venga, largo.

			Una vez fuera, el daimonion se coló entre la hiedra que cubría la pared del college. Lyra solo alcanzó a oír un leve roce, que apenas duró unos segundos. A Pan no le gustaba cómo se hablaban últimamente, o más bien cómo no se hablaban. En realidad, aquellas eran las primeras palabras que intercambiaban en todo el día. Él no sabía cómo arreglar la situación, y ella tampoco.

			A medio bajar la pared, agarró un ratón entre sus afilados dientes y se planteó comérselo, pero al final desistió. El animal se llevó una buena sorpresa cuando lo soltó. Agazapado sobre la recia rama de hiedra, se deleitaba con todos los olores, todas las rachas de aire, todo lo que aquella noche desplegaba a su alrededor.

			Sin embargo, tenía que ser prudente. Debía tener cuidado con dos cosas. Una era la mancha de color blanco crema que le cubría el cuello y que destacaba claramente sobre el resto de su pelaje rojizo de marta. De todas formas, no era difícil mantener la cabeza gacha, o correr muy deprisa. El otro motivo que exigía cautela era más preocupante. Nadie que lo viera creería ni por un instante que fuera una marta: por más que pareciera una marta en todos los sentidos, era un daimonion. Por más difícil que fuera precisar en qué radicaba la diferencia, cualquier humano del mundo de Lyra lo habría distinguido de inmediato, tal como identificaba el olor del café o el color rojo.

			Lo cierto era que una persona lejos de su daimonion, o un daimonion que estuviera solo sin su persona cerca, era algo insólito, monstruoso, imposible. Ninguna persona normal podía separarse de esa forma, a excepción, según se decía, de las brujas. Lyra y Pan lo habían logrado a costa de un duro sacrificio en el mundo de los muertos. Desde su regreso a Oxford después de esa extraña aventura, no se lo habían contado a nadie y tenían un cuidado escrupuloso para mantenerlo en secreto. No obstante, a veces, sobre todo últimamente, tenían que separarse el uno del otro.

			Por todo eso, Pan se mantenía en la sombra, avanzando silencioso y encogido entre los arbustos y las hierbas altas que bordeaban la gran extensión de primoroso césped de los parques universitarios, al tiempo que disfrutaba la noche con todos los sentidos. Esa tarde había llovido y la tierra estaba blanda y húmeda bajo sus pies. Cuando llegó a un charco embarrado, se agachó y se embadurnó el cuello y el pecho para recubrir la traicionera mancha de color blanco crema.

			Dejando atrás los parques, atravesó con celeridad Banbury Road en un momento en que no había peatones en la calzada y apenas se divisaban vehículos. Después se coló en el jardín de una de las espaciosas casas del otro lado; a continuación, sorteando setos, paredes y vallas, y atravesando franjas de césped, se dirigió a Jericho y al canal, situado unas cuantas calles más allá.

			En cuanto llegó al enfangado camino de sirga se sintió menos expuesto, pues había arbustos y hierbas altas donde esconderse, así como árboles a los que podía trepar a la misma velocidad que el fuego en la mecha de un cohete. Aquel sector medio silvestre de la ciudad era su lugar preferido. Había nadado infinidad de veces en todos y cada uno de los numerosos tramos de agua de Oxford, no solo en el canal, sino también en el ancho curso del propio Támesis y de su afluente, el Cherwell, así como en los incontables cursos de agua que se desviaban de los cauces principales para accionar un molino o alimentar un lago artificial, algunos de los cuales discurrían bajo tierra hasta aflorar debajo de su college o detrás de algún cementerio o fábrica de cerveza.

			En el trecho en que uno de esos riachuelos discurría junto al canal, separado de este solo por el camino de sirga, Pan lo cruzó por un pequeño puente de hierro y siguió caminando en el sentido de la corriente hasta el gran espacio abierto de los huertos, delimitado por el mercado de ganado de Oxpens al norte y el depósito de correos, contiguo a la estación del tren, al oeste. Había luna llena y entre los jirones de nubes asomaban unas cuantas estrellas. La luz lo volvía todo más peligroso, pero Pan disfrutaba con su fría claridad plateada mientras merodeaba entre los huertos, deslizándose entre los tallos de las coles de Bruselas o de las coliflores, las hojas de las cebollas o de las espinacas. Se movía silencioso como una sombra. Al llegar a un cobertizo de herramientas, saltó hasta el techo y, tumbado en la dura tela asfáltica, contempló el despejado prado en dirección del depósito de correos.

			Aquel era el único lugar de la ciudad que parecía despierto. Pan y Lyra habían ido allí en más de una ocasión, juntos, a mirar los trenes que llegaban del norte y del sur, y que permanecían en el andén, parados y humeantes, mientras los trabajadores descargaban sacas de cartas y paquetes en unos grandes cestos con ruedas que luego llevaban al inmenso cobertizo de paredes metálicas; allí se seleccionaría el correo con destino a Londres y al continente, a tiempo para salir con el zepelín de la mañana. Amarrado por la proa y la popa, el dirigible se balanceaba en el aire y las cuerdas crujían y chasqueaban rozando el mástil. Las luces iluminaban el andén, el mástil de amarre y las puertas del edificio de correo; unos vagones de mercancías se desplazaron con estrépito en una vía muerta y, en algún lugar, alguien dio un sonoro portazo.

			Pan captó un movimiento entre los huertos, a la derecha. Muy despacio, volvió la cabeza para mirar. Un gato avanzaba con sigilo por una hilera de coles o de brécoles, pendiente de un ratón; sin embargo, antes de que el gato se abalanzara sobre él, un silencioso animal blanco, mayor que el propio Pan, cayó desde el cielo, agarró al ratón y se fue volando, lejos de las garras del gato. La lechuza regresó con un callado batir de alas a uno de los árboles de detrás de Paradise Square. El gato se quedó parado, como si rumiara el asunto; luego reanudó la caza entre medio de las verduras.

			La luna se elevaba en el cielo, reluciente, casi sin nubes. Pan percibía con todo detalle los huertos y el mercado de ganado desde lo alto del tejado del cobertizo. Invernaderos; espantapájaros; corrales de hierro galvanizado; barriles de agua de lluvia; vallas corroídas y desvencijadas, o derechas y bien pintadas; palos de emparrar guisantes entrecruzados que guardaban una curiosa semejanza con armazones de tipis. Todo seguía en silencio bajo la luz de la luna como un escenario dispuesto para una representación fantasmal.

			—Lyra, ¿qué nos ha pasado? —susurró Pan.

			No obtuvo respuesta.

			Una vez descargado, el tren del correo emitió un breve silbido antes de empezar a moverse. En lugar de salir por la vía que cruzaba el río hacia el sur, más allá de los huertos, avanzó despacio y después retrocedió por una vía muerta, con un gran estruendo de vagones. Las nubes de vapor desprendidas por la locomotora quedaron convertidas en jirones dispersos, azotados por el frío viento.

			Por la otra orilla del río, detrás de los árboles, llegaba otro tren. No era un tren correo; en lugar de detenerse en el depósito, prosiguió trescientos metros más hasta entrar en la estación. Pan, al oír el lejano bufido del vapor y el quedo chirrido de los frenos que produjo al detenerse junto al andén, dedujo que debía de ser el lento tren regional.

			Había algo más que se movía.

			A la izquierda de Pan, en el tramo donde un puente de hierro cruzaba el río, un hombre caminaba por la orilla poblada de densos juncos…, o más bien se apresuraba, con un aire de apremio furtivo.

			Pan bajó de inmediato del cobertizo para echar a correr con sigilo en su dirección, entre las hileras de cebollas y coles. Después de traspasar varias vallas y deslizarse bajo un oxidado depósito de agua de metal, llegó al límite de los huertos y, a través de una brecha de la valla, observó el prado del otro lado.

			El hombre siguió desplazándose hacia el depósito de correos, cada vez con más cautela, hasta detenerse junto a un sauce de la ribera, a unos cien metros de la puerta del depósito, casi enfrente de donde Pan permanecía agazapado bajo la cerca de los huertos. Incluso con su aguzada vista, el daimonion apenas lograba distinguirlo entre las sombras; si desviaba un instante la mirada, ya no podría volver a localizarlo.

			Después no vio nada. Era como si el hombre se hubiera esfumado. Transcurrió un minuto y luego otro. Detrás de Pan, en la ciudad, a lo lejos, sonaron unas campanadas, en series de dos: las doce y media de la noche.

			Pan escudriñó los árboles de la orilla del río. Un poco más a la izquierda del sauce veía un viejo roble, que alzaba sus ramas peladas con la desnudez del invierno. A la derecha…

			A la derecha, alguien trepaba por la valla del depósito de correos. El recién llegado la dejó atrás de un salto y después echó a andar con paso presuroso por la orilla, hacia el sauce donde aguardaba el otro hombre.

			Una nube cubrió la luna un momento. En la penumbra, Pan se coló por debajo de la cerca para luego atravesar corriendo la extensión de hierba húmeda, pegado al suelo, consciente de la proximidad de aquella lechuza y del hombre que se ocultaba, en dirección al roble. Al llegar hasta él, tomó impulso y, con las garras abiertas para aferrarse a la corteza, se propulsó hacia una rama alta desde la que podría ver perfectamente el sauce en cuanto volviera a salir la luna.

			El individuo que provenía del depósito de correos se aproximaba a toda prisa. Cuando ya casi llegaba, moviéndose más despacio y escrutando las sombras, el primer hombre avanzó un paso y dijo algo en voz baja. El segundo respondió quedamente y ambos se retiraron al amparo de la oscuridad. Aunque estaban demasiado lejos para que pudiera oír lo que decían, Pan captó su tono de complicidad. Estaba claro que habían previsto encontrarse allí.

			Ambos tenían un perro por daimonion: uno, una especie de mastín; el otro, un can de patas cortas. Pese a que no podían trepar al árbol, sí eran capaces de detectarlo por el olor. Por esa razón, Pan se pegó todavía más a la recia rama sobre la que estaba acostado. Oyó un tenue susurro, pero esa vez tampoco alcanzó a distinguir las palabras pronunciadas por los dos hombres.

			Entre la elevada valla de alambre del depósito de correos y el río, un camino conducía del prado contiguo a los huertos a la estación de tren. Esa era la vía más utilizada para desplazarse hasta allí desde la parroquia de St. Ebbe y las callejuelas de casas que se apiñaban a lo largo del río, cerca de la fábrica de gas. Desde lo alto de la rama del roble, Pan disponía de un campo de visión mayor que los individuos de abajo, de modo que vio acercarse antes que ellos a alguien que venía de la estación: un hombre solo, con el cuello de la chaqueta levantado para protegerse del frío.

			Entonces, de debajo del sauce sonó un «Sssshh». Los hombres habían visto al recién llegado.

			

			Ese mismo día, unas horas antes, en una elegante casa del siglo XVII cercana a la catedral de San Pedro de Ginebra, conversaban dos hombres. Estaban en una habitación de paredes recubiertas de libros, por cuyas ventanas, encaradas a una tranquila calle, entraba la tenue luz de la tarde invernal. En una larga mesa de caoba había dispuestos secantes, papel, plumas y lápices, vasos y jarras de agua, pero los hombres estaban sentados en unos cómodos sillones a ambos lados de un fuego de leña.

			El anfitrión era Marcel Delamare, el secretario general de una organización conocida de manera informal con el nombre del edificio que albergaba su sede, el mismo en el que tenía lugar la entrevista. La casa se llamaba La Maison Juste. Delamare, de unos cuarenta y tantos años, llevaba gafas, el pelo cuidado y un traje de exquisito corte que hacía juego con el color gris oscuro de su cabello. Su daimonion, un búho nival, estaba en el respaldo de su sillón, observando fijamente con los ojos amarillos al daimonion del otro individuo, una serpiente escarlata que no paraba de moverse, enroscada entre sus dedos. El visitante, Pierre Binaud, tenía unos sesenta años y llevaba un atuendo austero con cuello clerical. Era el presidente del Tribunal Consistorial, el brazo principal del magisterio encargado de la aplicación de la disciplina y las cuestiones de seguridad.

			—¿Y bien? —inquirió Binaud.

			—Ha desaparecido otro miembro del equipo científico de la estación de Lop Nor —respondió Delamare.

			—¿Por qué? ¿Qué dice su agente del asunto?

			—La explicación oficial es que el desaparecido y su acompañante se perdieron entre los cursos de agua, que varían de posición de una manera rápida e imprevisible. Se trata de un lugar muy difícil de transitar, y todos los que salen de la estación deben llevar un guía. Nuestro agente me dice, sin embargo, que corre el rumor de que entraron en el desierto, que empieza más allá del lago. Por la zona existen leyendas concernientes al oro…

			—Dejémonos de leyendas. Esas personas eran teólogos experimentales, botánicos, hombres de ciencia. Lo que les interesaba eran las rosas y no el oro. Bueno, si dice que uno de ellos desapareció ¿qué fue del otro?

			—Volvió a la estación, pero se marchó de inmediato a Europa. Se llama Hassall. La semana pasada le hablé de él, pero quizás estaba usted demasiado ocupado para entenderme. Mi agente cree que lleva consigo muestras de materiales de rosa y determinados documentos.

			—¿No lo hemos capturado todavía?

			Delamare hizo un esfuerzo casi perceptible para no perder la calma.

			—Como quizá recuerde, Pierre —contestó por fin—, yo habría mandado detenerlo en Venecia, pero sus asistentes desestimaron la idea. Hay que dejar que llegue a Britania y después seguirlo para averiguar adónde se dirige: esa fue la orden. Pues bien, ahora ha llegado allí y esta noche lo van a interceptar.

			—Téngame al corriente en cuanto disponga de esos materiales. Y ahora, pasemos a otra cuestión. Esa joven, ¿qué sabe usted de ella?

			—El aletiómetro…

			—No, no, no. Eso es algo anticuado, vago, lleno de conjeturas. Quiero los hechos, Marcel.

			—Tenemos un nuevo lector, que…

			—Ah, sí, he oído hablar de él. Usa un nuevo método. ¿Es mejor que el de antes?

			—Los tiempos cambian y la interpretación también debe hacerlo.

			—¿Qué significa eso?

			—Significa que hemos descubierto ciertos detalles sobre la chica que no estaban claros anteriormente. Parece ser que se encuentra bajo el resguardo de ciertas protecciones, legales y de otra índole. Yo querría empezar desmontando la red de defensa que la rodea, de manera discreta, silenciosa, invisible por así decirlo. Y cuando esté en situación vulnerable, habrá llegado el momento de pasar a la acción. Hasta entonces…

			—Prudencia —lo atajó Binaud, levantándose—. Es usted demasiado prudente, Marcel. Es un gran defecto. Tiene que ser más decisivo y actuar. Lo que habría que hacer es buscarla, hacerse con ella y traerla aquí. Pero obre a su manera; esta vez no le voy a dictar su proceder.

			Delamare se puso en pie para estrechar la mano del visitante y acompañarlo a la puerta. Una vez que hubo salido, su daimonion se le posó en el hombro y juntos se quedaron mirando por la ventana mientras el presidente se alejaba con prisas, atendido por un ayudante que le llevaba el maletín y otro que le sostenía un paraguas para protegerlo de la nieve que había empezado a caer.

			—No me gusta que me interrumpan —comentó Delamare.

			—No creo que se haya percatado —señaló su daimonion.

			—Bah, ya se dará cuenta algún día.

			

			El hombre que venía de la estación de tren avanzaba deprisa; en menos de un minuto había llegado al árbol; en cuanto se detuvo, los otros dos lo atacaron. Uno se adelantó y le dio un bastonazo en las piernas. El hombre se vino abajo de inmediato, con un gruñido de estupor, y entonces el otro individuo empezó a apalearlo con una porra, en la cabeza, los hombros y los brazos.

			Nadie pronunció una sola palabra. El daimonion de la víctima, un pequeño halcón, se elevaba en el aire, chillando y batiendo frenéticamente las alas, y después volvía a caer una y otra vez a medida que su persona se debilitaba a consecuencia de los golpes.

			Entonces Pan vio un destello de luz de luna reflejado en la hoja de un cuchillo y el hombre que había venido del depósito de correos lanzó un grito y cayó. El otro agresor, sin embargo, volvió a la carga repetidas veces, hasta que la víctima quedó inerte. Pan oía cada uno de los golpes.

			El hombre estaba muerto. El agresor se enderezó y miró a su compañero.

			—¿Qué hacemos? —preguntó en voz baja.

			—Me ha cortado el tendón de la corva, maldita sea, el muy desgraciado. Mira, estoy sangrando como un cerdo.

			El daimonion del hombre, el mastín cruzado, daba quejidos y se revolvía en el suelo a su lado.

			—¿Te puedes levantar? —El asesino tenía la voz tomada, como si estuviera acatarrado, y hablaba con acento de Liverpool.

			—¿A ti qué te parece?

			Sus voces apenas se oían, reducidas a un murmullo.

			—¿Te puedes mover al menos?

			El primer individuo intentó levantarse, con un gruñido de dolor. El otro le ofreció la mano y al final logró ponerse en pie, aunque era evidente que solo podía utilizar una pierna.

			—¿Qué vamos a hacer? —dijo.

			La luna los iluminó con todo su resplandor: al asesino, al hombre que no podía caminar y al muerto. A Pan le latía con tal fuerza el corazón que incluso temió que lo pudieran oír.

			—Mira que eres estúpido… ¿No has visto que tenía un cuchillo? —le recriminó el asesino.

			—Ha sido demasiado rápido…

			—Tendrías que saber más de estas cosas. Apártate.

			El herido retrocedió cojeando. El asesino se encorvó para agarrar al muerto por los tobillos y lo arrastró hasta la espesura de juncos.

			Después volvió a aparecer y exigió con un gesto impaciente que avanzara.

			—Apóyate en mí —dijo—. Casi estoy por dejarte y que te las arregles por tu cuenta aquí. Vaya una maldita carga. Ahora voy a tener que volver y encargarme yo solo de él, y esa dichosa luna que cada vez alumbra más. ¿Dónde tiene la bolsa? ¿No llevaba una bolsa?

			—No llevaba ninguna. No llevaba nada.

			—Algo tenía que llevar. ¡Qué mierda!

			—Barry volverá contigo para ayudarte.

			—Hace demasiado ruido. Es demasiado nervioso. Dame el brazo, venga, deprisa.

			—Ay, Dios…, ten cuidado… Aaay, cómo duele…

			—Cállate y muévete lo más rápido que puedas. Me da igual si te duele. Tú solo mantén el pico cerrado.

			El herido apoyó el brazo en el hombro del asesino y fue cojeando despacio a su lado mientras pasaban debajo del roble y emprendían el regreso por la orilla del río. Al mirar abajo, Pan vio una roja mancha de sangre en la hierba, que relucía bajo la luz de la luna.

			Aguardó hasta que se perdieron de vista y ya se disponía a saltar, cuando algo se agitó en los juncos donde yacía el cadáver. Una forma pálida semejante a la de un ave ascendió, cayó y volvió a remontar el vuelo titubeando, para volver a irse al suelo, hasta que con un último arranque de vida se acercó directamente a Pan.

			Este estaba demasiado asustado para moverse. Si el hombre estaba muerto… Pero ese daimonion parecía muerto también… ¿Qué podía hacer entonces? Pan estaba dispuesto a luchar, a huir, a desmayarse, pero al final el ave se plantó justo a su lado en la rama, haciendo esfuerzos para estabilizarse, y él tuvo que alargar una pata para impedir que cayera. Estaba fría como el hielo, pero viva, aunque a duras penas. El hombre no estaba muerto del todo.

			—Socorro —susurró con voz desmayada—. Ayúdanos…

			—Sí —dijo él—, sí…

			—¡Deprisa!

			Se dejó caer y logró llegar aleteando hasta el juncal. Pan bajó raudo por el tronco y, siguiéndolo, encontró tendido entre los juncos al hombre, que aún respiraba, con el daimonion pegado a la mejilla.

			—Daimonion… separado —le oyó decir Pan.

			El hombre volvió un poco la cabeza y emitió un quejido. Pan oyó el roce de un hueso fracturado.

			—¿Separado? —murmuró el hombre.

			—Sí…, aprendimos a hacerlo…

			—Una suerte para mí. El bolsillo interior. Ahí. —Levantó la mano con gran esfuerzo para tocar el lado derecho de la chaqueta—. Sácalo —susurró.

			Procurando no hacerle daño y tratando de superar el enorme tabú que prohibía tocar el cuerpo de otra persona, Pan apartó la chaqueta con el hocico y encontró una cartera de cuero en el bolsillo interior.

			—Eso es. Llévatela. No dejes que la encuentren. Todo queda en tus manos y… en las de tu…

			Pan tiró de ella, pero la cartera no salía, porque la chaqueta estaba atrapada bajo el cuerpo del hombre, que no se podía mover. Al cabo de unos segundos de forcejeo, no obstante, logró liberarla y la dejó en el suelo.

			—Llévatela ahora mismo…, antes de que vuelvan…

			El pálido daimonion búho ya casi no se veía, reducido a una voluta de sombra blanquecina que aleteaba arrebujándose contra su piel. Pan aborrecía presenciar la muerte de las personas por lo que ocurría con sus daimonions, que se esfumaban como la llama de una vela al apagarse. Deseaba consolar a aquella pobre criatura, que sabía que iba a desaparecer, pero lo único que quería esta era sentir por última vez la calidez que había encontrado en el contacto del cuerpo que la había acompañado durante toda su vida. El hombre inspiró con un ronco estertor y después el bonito daimonion búho dejó de existir por entero.

			Y ahora Pan tenía que cargar con aquella cartera hasta el St. Sophia’s College, hasta la cama de Lyra.

			Sujetándola con los dientes, se abrió paso hasta el límite de los juncos. No pesaba mucho, aunque sí era incómodo. Lo peor era que estaba impregnada del olor de otra persona, olor a sudor, a colonia, a hoja de fumar. Era una proximidad excesiva con alguien que no fuera Lyra. De todas formas, no había prisa. Aún quedaba mucha noche por delante.

			

			Lyra estaba profundamente dormida cuando la despertó una sensación de conmoción, como una especie de caída, algo físico que no supo definir. Alargó la mano en busca de Pan y se acordó de que no estaba. ¿Le habría pasado algo? Aquella no era la primera noche en que había tenido que acostarse sola, y no le gustaba nada. Aquello de salir solo de esa forma era una locura, pero no quería escuchar, no quería dejar de ausentarse, y un día les iba a costar caro a los dos.

			Permaneció despierta un momento, pero el sueño la envolvió de nuevo y no tardó en cerrar los ojos y rendirse a él.

			

			Las campanas de Oxford daban las dos cuando Pan entró en el cuarto. Dejó la cartera en la mesa y movió la boca varias veces para aliviar el dolor de la mandíbula antes de retirar el libro que había mantenido la ventana abierta. Pan lo conocía. Era una novela titulada Los hyperchorasmios, a la que a su juicio Lyra dedicaba una excesiva atención. Después de dejarla caer al suelo, se limpió meticulosamente antes de empujar la cartera hasta la estantería, apartándola de la vista.

			A continuación, se posó con un ágil salto en su almohada. Agachándose, con el rayo de luz de luna que se colaba entre las cortinas, se puso a contemplar la cara dormida de Lyra.

			Tenía las mejillas coloradas, y el pelo de color dorado oscuro se veía húmedo; aquellos labios que tan a menudo le habían susurrado, lo habían besado y habían besado también a Will, estaban comprimidos; el entrecejo se fruncía de forma intermitente en la frente, como nubarrones empujados por el viento en el cielo…Todo aquello eran señales de que algo no iba bien, de que aquella persona se estaba distanciando cada vez más de él, y viceversa.

			No tenía ni idea de cómo remediarlo. Lo único que podía hacer era acostarse pegado a su piel, que a pesar de todo todavía le resultaba cálida y acogedora. Por lo menos, todavía estaban vivos.
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				2
				La ropa les olía a rosas
			

			Lyra despertó con el sonido de las campanas del colegio, que daban las ocho. Durante los primeros minutos de adormilada inconsciencia, antes de que empezara a inmiscuirse en ella el pensamiento, tuvo unas deliciosas sensaciones, una de las cuales fue la calidez de la piel de su daimonion enroscado en su cuello. Aquel sensual acomodo mutuo había formado parte de su vida ya en sus más remotos recuerdos.

			Permaneció acostada tratando de no pensar, pero el pensamiento era como una marea creciente. Los reclamos de la realidad (un trabajo que acabar, la ropa que tenía que lavar, la conciencia de que si no llegaba al comedor antes de las nueve se iba a quedar sin desayuno) llegaban desde todas direcciones, socavando el castillo de arena de su somnolencia. Entonces llegó la ola de mayores proporciones: Pan y su distanciamiento. Algo se había interpuesto entre ambos y ninguno de los dos sabía muy bien qué era; por otro lado, solo podían confiar el uno en el otro, pero justo era eso lo que ahora no podían hacer.

			Apartó las mantas y se levantó temblando, porque en St. Sophia’s escatimaban la calefacción. Después de lavarse someramente en el pequeño lavabo con un agua caliente que golpeó y sacudió las cañerías a modo de protesta antes de dignarse a salir, se puso la falda escocesa y el jersey gris, que eran, más o menos, las únicas prendas limpias que tenía.

			Mientras tanto, Pan seguía acostado en la almohada haciéndose el dormido. Antes, cuando eran más jóvenes, nunca ocurría eso, nunca.

			—Pan —lo llamó con fastidio.

			Tenía que ir con ella y no dudaba que fuera a hacerlo. Él, efectivamente, se levantó, se estiró y dejó que lo posara en su hombro. Luego salieron del cuarto y empezaron a bajar las escaleras.

			—Lyra, hagamos como si nos habláramos —susurró Pan.

			—No sé si eso de fingir es una buena manera de vivir.

			—Es mejor que nada. Quiero contarte lo que vi anoche. Es importante.

			—¿Por qué no me lo contaste cuando volviste?

			—Estabas dormida.

			—No lo estaba, como tú tampoco lo estabas antes.

			—Entonces ¿por qué no sabías que tenía algo importante que decirte?

			—Sí lo sabía. Sentí que pasaba algo, pero preveía que tendría que discutir contigo para conseguir que me hablaras de eso, y la verdad…

			Pan guardó silencio. Lyra llegó al final de las escaleras y salió afuera, donde la envolvió el frío y húmedo aire de la mañana. Un par de chicas caminaban hacia el comedor; otras, que ya habían desayunado, salían con paso apurado para ir a la biblioteca, a atender las tareas de la mañana, asistir a clase o a un seminario.

			—No sé, la verdad… —concluyó—. Me tiene cansada esto. Ya me lo contarás después del desayuno.

			En el comedor, se sirvió un tazón de gachas, que llevó a un sitio libre en una de las largas mesas, y se sentó. A su alrededor, otras chicas de su edad terminaban de comer huevos revueltos, gachas o tostadas; algunas charlaban animadamente, otras parecían aburridas, cansadas o preocupadas; un par de ellas leían cartas o simplemente comían ensimismadas. A algunas las conocía por el nombre y a otras solo de vista; algunas eran amigas a quienes apreciaba por su bondad o su ingenio; otras, solo conocidas; unas cuantas, sin ser exactamente enemigas, no le inspiraban simpatía, porque eran esnobs, engreídas o distantes. En aquella comunidad académica, entre aquellas jóvenes de su edad, sobresalientes o trabajadoras, o bien charlatanas, se sentía prácticamente como en su casa, igual que en otras partes. Debería de estar satisfecha por ello.

			Mientras removía la leche de las gachas, Lyra advirtió que tenía enfrente a Miriam Jacobs. Era una chica bonita, morena, lo bastante despierta e inteligente como para superar los exámenes sin trabajar apenas. Aunque era algo presumida, no se tomaba en serio del todo y era capaz de aceptar las bromas. Su daimonion ardilla, Syriax, se aferraba a ella con expresión afligida, mientras ella leía una carta, con la mano delante de la boca y la cara pálida.

			Nadie más se había percatado.

			—Miriam, ¿qué pasa? —le preguntó Lyra, inclinándose, cuando despegó la mirada de la carta.

			Miriam pestañeó con un suspiro, como si se acabara de despertar, y dejó la carta en el regazo.

			—Es de casa —respondió—. Una tontería.

			El daimonion se posó en la falda junto a la carta, mientras Miriam hacía una ostentosa demostración de indiferencia más bien innecesaria, puesto que sus vecinas de comedor no la estaban mirando.

			—¿Y yo no te puedo ayudar con eso? —se ofreció Lyra.

			Pan se había reunido con Syriax debajo de la mesa. Ambas chicas eran conscientes de que sus daimonions estaban hablando y de que Lyra no tardaría en estar al corriente de todo lo que Syriax le dijera a Pan. Miriam miró a Lyra con actitud abatida, casi a punto de llorar.

			—Vamos —la instó Lyra, poniéndose en pie.

			La otra chica estaba tan perturbada que la firmeza de Lyra se le presentó como un salvavidas en medio del mar. Salió con ella del comedor, con el daimonion apretado contra el pecho, siguiéndola como un corderillo, sin preguntar adónde iban.

			—Estoy más que harta de gachas, tostadas frías y huevos revueltos resecos —añadió Lyra—. Está claro lo que hay que hacer en casos así.

			—¿Qué? —preguntó Miriam.

			—Ir al bar de George.

			—Pero yo tengo una clase…

			—No. El que tiene una clase es el profesor, no tú, ni yo tampoco. Además, me apetece comer huevos fritos con beicon. Venga, salgamos. ¿Tú fuiste guía con las scouts?

			—No.

			—Yo tampoco. No sé por qué lo he preguntado.

			—Tengo que hacer un trabajo…

			—¿Sabes de alguien que no tenga que hacer un trabajo? Hay miles de señoritas y caballeros que tienen trabajos pendientes. Lo contrario sería de mal gusto. El George’s nos está esperando. El Cadena aún no está abierto. Si no, podríamos ir allí. Vamos, que hace frío. ¿Quieres ir a buscar un abrigo?

			—Sí…, voy enseguida…

			Subieron a recoger los abrigos. El de Lyra era una raída prenda que le quedaba demasiado pequeña. El de Miriam era de lana de cachemira azul marino y le sentaba como un guante.

			—Y si alguien pregunta por qué no fuiste a clase, a la conferencia o lo que sea, puedes explicar que te encontrabas mal y que Lyra tuvo la amabilidad de acompañarte a dar una vuelta —propuso Lyra mientras cruzaban la portería.

			—Nunca he estado en el George’s —dijo Miriam.

			—Bobadas. Seguro que has ido.

			—Sé dónde está, pero… no sé. Pensaba que no era un sitio adecuado para nosotras.

			El George’s era un café del Mercado Cubierto, frecuentado por los comerciantes del mercado y los trabajadores de la zona.

			—Yo voy allí desde que era niña —explicó Lyra—. Pero una niña de verdad, ¿eh? Muchas veces me quedaba fuera hasta que me dieran un bollo.

			—¿Ah, sí? ¿De verdad?

			—Un bollo o un tortazo. Incluso trabajé un tiempo allí, fregando platos y preparando té y café. Tenía unos nueve años, me parece.

			—¿Y tus padre te dejaban…? Ay, Dios. Perdona. Perdona.

			Lo único que sabían las amigas de Lyra sobre sus orígenes era que sus padres eran personas de alta alcurnia que habían muerto cuando era niña. Como se daba por sentado que aquello la apenaba mucho y que ella no hablaba nunca de la cuestión, habían surgido muchas conjeturas al respecto. Miriam, en todo caso, pareció avergonzada.

			—No, entonces ya estaba a cargo del Jordan —precisó alegremente Lyra—. Si lo hubieran sabido en el Jordan, se habrían llevado una sorpresa, supongo, pero después se habrían olvidado del asunto. En general, siempre hacía lo que quería.

			—¿Nadie sabía lo que hacías?

			—La mayordoma, la señora Lonsdale. Tenía un carácter terrible. Siempre me regañaba, pero sabía que no iba a servir de nada. Yo podía ser muy modosa cuando me interesaba.

			—Cuánto tiempo…, quiero decir, ¿qué edad tenías cuando…? Perdona, no quería ser indiscreta.

			—El primer recuerdo que tengo es de cuando me llevaron al Jordan por primera vez. No sé qué edad tendría…, probablemente unos meses. Me llevaba en brazos un hombre alto. Era de noche y había una tormenta con rayos y truenos, y llovía a cántaros. Él iba a caballo y me tapaba con su capa. Después aporreó una puerta con una pistola; cuando la abrieron, dentro había luz y calor. Después me entregó a otra persona… y creo que me dio un beso, se subió al caballo y se marchó. Debía de ser mi padre.

			Miriam se quedó muy impresionada. En realidad, Lyra no estaba segura de lo del caballo, pero le gustaba el detalle.

			—Qué romántico —comentó Miriam—. ¿Y ese es tu recuerdo más antiguo?

			—Sí. Después de eso, pues… vivía en el Jordan. Estuve allí desde entonces. ¿Cuál es tu primer recuerdo?

			—El olor a rosas —respondió Miriam de inmediato.

			—¿De qué, de un jardín o algo por el estilo?

			—No, de la fábrica de mi padre, donde fabrican jabón y cosas así. Yo iba sentada en sus hombros y estábamos en la planta de embotellado. Había un olor dulce, fuerte… La ropa de los obreros olía a rosas y sus mujeres tenían que lavarla para quitárselo.

			Lyra sabía que la familia de Miriam era rica y que los jabones, perfumes y artículos similares constituían la base de su fortuna; Miriam tenía una amplia colección de fragancias, de ungüentos perfumados y champús, y una de las ocupaciones favoritas de sus amigas consistía en probar las últimas novedades.

			De improviso, Lyra se dio cuenta de que la otra chica estaba llorando. Se detuvo y la cogió del brazo.

			—¿Qué ocurre, Miriam? ¿Es por la carta?

			—Papá está arruinado —confió Miriam con voz temblorosa—. Todo se ha ido a pique. Eso es lo que pasa. Ahora ya lo sabes.

			—¡Ay, Miriam, qué horrible!

			—Y no podemos…, no pueden…, van a vender la casa, y tendré que irme de la universidad…, no se lo pueden permitir…

			No pudo continuar. Lyra tendió los brazos y Miriam se apoyó en ella, sollozando. Al percibir el aroma de su champú, Lyra se preguntó si también tenía fragancia de rosas.

			—No llores —dijo—. Ya sabes que hay becas y fondos especiales y… No te tendrás que ir, ¡ya verás!

			—Pero ¡ya nada va a ser igual! Van a tener que venderlo todo y mudarse a… No sé… Y Danny tendrá que dejar Cambridge y… todo va a ser horrible.

			—Seguro que parece peor de lo que es —aseguró Lyra. Por el rabillo del ojo vio que Pan susurraba algo a Syriax y tuvo la certeza de que le estaba diciendo algo similar—. La impresión ha sido fuerte, claro, al haberte enterado por una carta a la hora del desayuno, pero la gente sale adelante en estas situaciones, de verdad, y a veces las cosas acaban saliendo mejor de lo que uno pensaba. Seguro que no vas a tener que dejar la universidad.

			—Pero todo el mundo lo sabrá…

			—¿Y qué? No hay de qué avergonzarse. Las familias sufren percances continuamente, y no es por su culpa. Si lo sobrellevas con valentía, la gente te admirará.

			—Al fin y al cabo, no es por culpa de mi padre.

			—Claro que no —corroboró Lyra, pese a que no tenía ni idea—. Es como lo que nos enseñan en historia económica…, lo de los ciclos comerciales. Hay cosas demasiado fuertes a las que uno no puede oponerse.

			—Ocurrió de repente y nadie lo vio venir. —Miriam rebuscó en el bolsillo, hasta sacar la carta arrugada, que empezó a repasar—: Los proveedores han tenido unas exigencias excesivas y, aunque papá ha ido a Latakia varias veces, no puede encontrar un buen suministro en ninguna parte… Por lo visto, las grandes compañías médicas lo están comprando todo, sin dejar margen a los demás… No hay nada que podamos hacer… Es espantoso…

			—¿Los proveedores de qué? —preguntó Lyra—. ¿De rosas?

			—Sí. Las compran a los jardines de allá y las destilan o algo por el estilo. Attar. Attar de rosas. Algo así.

			—¿Y las rosas inglesas no sirven?

			—Me parece que no. Tienen que ser rosas de allí.

			—O lavanda. Aquí hay mucha.

			—Ah…, ¡no sé!

			—Supongo que los obreros perderán el empleo —dedujo Lyra mientras torcían hacia Broad Street, frente a la biblioteca Bodleiana—. Los hombres cuya ropa olía a rosas.

			—Probablemente. Ah, es horrible.

			—Sí, pero tú lo puedes superar. Ahora nos sentaremos y elaboraremos un plan de lo que puedes hacer, con todas las opciones y posibilidades, y después enseguida te sentirás mejor. Ya lo verás.

			En el bar, Lyra pidió huevos con beicon y té. Miriam solo quería café, pero Lyra le encargó de todas formas a George que les llevara un bollo de pasas grande.

			—Si no se lo come ella, me lo comeré yo —afirmó.

			—¿No te dan de comer en ese colegio? —dijo George, un hombre que movía las manos a una velocidad como Lyra no había visto nunca igual, rebanando, untando, vertiendo, rociando con sal o partiendo huevos.

			De niña le inspiraba una gran admiración su habilidad para partir tres huevos a la vez y volcarlos en la sartén con una mano, sin derramar ni una gota de clara, ni romper la yema, ni dejar caer un fragmento de cáscara. Cierto día, ella gastó dos docenas intentándolo. Se ganó un tortazo, que hasta ella misma reconoció que lo tenía merecido. George era más respetuoso últimamente, aunque ella seguía siendo incapaz de ejecutar su proeza con los huevos.

			Con el lápiz y el papel que le prestó George, Lyra trazó tres columnas, una titulada «Cosas que hacer», otra «Cosas que averiguar» y la tercera «Cosas de las que no vale la pena preocuparse». Después, ella y Miriam, junto con los dos daimonions, las rellenaron con sugerencias e ideas mientras comían. Miriam se terminó el bollo de pasas; cuando acabaron de completar las hileras, estaba casi animada.

			—¿Ves? —dijo Lyra—. Siempre es una buena idea venir al George’s. Los desayunos del St. Sophia’s son muy frugales. En cuanto a los del Jordan…

			—Apuesto a que no son tan austeros como los nuestros.

			—Con sus pretenciosos calientaplatos de plata llenos de arroz con pescado, riñones en salsa picante o arenques ahumados. Tienen que mantener a los jóvenes caballeros al mismo nivel al que están acostumbrados. No está mal, pero no me apetecería comerlo cada día.

			—Gracias, Lyra —dijo Miriam—. Me siento mucho mejor. Tenías razón.

			—¿Qué vas a hacer ahora?

			—Ir a ver a la doctora Bell y después escribir a casa.

			La doctora Bell era la tutora moral de Miriam, una especie de guía pastoral y mentora. Era una mujer brusca, pero bondadosa, que sabría de qué medios disponía la universidad para ayudarla.

			—Está bien —aprobó Lyra—. Ya me contarás cómo sigue.

			—Descuida —prometió Miriam.

			Lyra se quedó unos minutos más una vez que Miriam se hubo ido, charlando con George, mientras terminaba el té. Lamentó tener que rehusar su oferta de trabajo para las vacaciones de Navidad. Al final, se quedó de nuevo a solas con Pan.

			—Lo que de verdad le preocupa es su novio. No sabe cómo decírselo, porque cree que ya no le gustará si no es rica. Él está en el Cardinal’s. Es una especie de aristócrata.

			—Así pues, con todo el tiempo y el esfuerzo que hemos invertido, ¿no me ha dicho qué era lo que más le preocupaba? No es muy loable, que digamos —opinó Lyra, recogiendo su raído abrigo—. De todas formas, si ve las cosas de esa forma, es que no es digno de ella. Pan, perdona —añadió. La disculpa, que surgió de repente de sus labios, la dejó igual de sorprendida que a Pan—. Antes querías contarme lo que viste anoche y no tenía tiempo para escucharte.

			Agitó la mano para despedirse de George mientras salían del bar.

			—Vi cómo asesinaban a alguien —dijo Pan.
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				3
				Equipaje en consigna
			

			Lyra se quedó paralizada. Se encontraban delante del bar, junto a la entrada del Mercado Cubierto, rodeados del aroma a café tostado.

			—¿Qué has dicho? —preguntó.

			—Vi cómo dos hombres atacaban a otro y lo mataban. Fue al lado de los huertos, cerca del depósito de correos…

			Mientras reanudaban su camino despacio, adentrándose en Market Street para regresar al St. Sophia’s College, el daimonion le relató el incidente.

			—Y parecía que estaban enterados de lo de la separación —comentó—. Me refiero al hombre al que mataron y a su daimonion. Ellos también lo podían hacer. El daimonion debió de haberme visto encima de la rama y vino volando directamente hacia mí… Bueno, con esfuerzo, porque estaba herido…, y no se asustó ni nada, quiero decir que no se asustó porque yo estuviera solo, como ocurriría con casi todo el mundo. Y con el hombre fue igual.

			—¿Y la cartera? ¿Dónde está ahora?

			—En nuestra estantería, justo al lado del diccionario de alemán.

			—¿Y qué fue lo que te dijo?

			—Dijo: «Llévatela… No dejes que la encuentren… Todo queda en tus manos y en las de tu…». Y luego se murió.

			—Todo queda en nuestras manos —repitió Lyra—. Entonces será mejor que le echemos un vistazo.

			

			En su estudio-dormitorio del St. Sophia’s, encendieron la estufa de gas y también la pequeña lámpara ambárica, porque el cielo estaba gris y había poca luz.

			Lyra cogió la cartera de la estantería. Era una billetera sencilla, sin cierre, apenas más grande que la palma de su mano. El cuero había tenido unos motivos repujados de marroquinería, que habían quedado prácticamente desgastados, pulidos con una fina capa de grasa. En un principio debió de haber sido marrón, pero ahora se veía casi negra, puntuada con las marcas de la dentadura de Pan.

			Tenía un olor propio, un tenue aroma acre, con reminiscencia de especias, como el de una colonia masculina mezclada con sudor. Pan agitó la pata delante del hocico mientras ella la examinaba con atención por fuera en busca de algún distintivo o monograma, pero no había nada.

			Abrió la cartera y, como antes, le pareció totalmente normal, sin nada de particular. Contenía cuatro billetes, seis dólares y cien francos en total, lo que no suponía mucho dinero. En el otro bolsillo encontró un billete de tren para un trayecto de regreso de París a Marsella.

			—¿Era francés? —preguntó Pan.

			—Aún no lo sé —respondió Lyra—. Mira, aquí hay una foto.

			Del otro compartimento sacó una tarjeta mugrienta y manoseada que atestiguaba la identidad de su propietario, con una fotografía de un hombre de unos cuarenta años, de pelo negro rizado y bigote fino.

			—Es él —dijo Pan.

			El documento, otorgado por el Ministerio de Asuntos Exteriores a Anthony John Roderick Hassall, revelaba que era ciudadano británico y que, de acuerdo con su fecha de nacimiento, tenía treinta y ocho años. En la fotografía del daimonion, constaba una pequeña ave de presa similar a un halcón. Pan observaba las fotos con intenso interés, apenado.

			A continuación, Lyra encontró una tarjeta pequeña, que reconoció porque ella tenía una idéntica en su propia cartera. Era la tarjeta de la biblioteca Bodleiana. Pan emitió una queda exclamación de sorpresa.

			—Debió de haber trabajado para la universidad —dedujo—. Mira, ¿qué es eso?

			Era otra tarjeta, expedida por el Departamento de Botánica de la universidad, que certificaba la condición del doctor Roderick Hassall como miembro del Departamento de Ciencias de las Plantas.

			—¿Por qué querrían agredirlo? —planteó Lyra, sin esperar respuesta—. ¿Parecía rico o llevaba algo de valor?

			—Dijeron… —contestó Pan, tratando de hacer memoria—. Uno de ellos…, el que lo mató…, se quedó extrañado de que no llevara ninguna bolsa. Parecía como si hubiera previsto que llevaría una. El otro hombre, en cambio, el que resultó herido, no demostró interés por esa cuestión.

			—¿Y llevaba alguna bolsa, una maleta, un maletín o algo así?

			—No, nada.

			El siguiente papel que encontró estaba muy replegado y reforzado con cinta adhesiva en las dobleces. En el encabezamiento ponía SALVOCONDUCTO.

			—¿Qué es eso? —preguntó Pan.

			—Una especie de pasaporte, me parece…

			Estaba expedido por el Ministerio de Seguridad Interna de la Sublime Puerta del Imperio otomano, en Constantinopla. Especificaba en francés, inglés y anatolio que Anthony John Roderick Hassall, botánico, de Oxford, Britania, estaba autorizado a viajar por los territorios del Imperio otomano y que las autoridades debían procurarle asistencia y protección en caso necesario.

			—¿Es muy grande el Imperio otomano? —dijo Pan.

			—Enorme. Abarca Turquía, el Líbano, Egipto, Libia y continúa miles de millas más allá, hacia el este. Eso creo. Espera, aquí hay otro papel…

			—Y detrás de ese, hay otro más.

			Los otros dos documentos habían sido otorgados por el janato de Turkestán, con inclusión de las regiones de Bactria y Sogdiana, y por la prefectura de Sin Kiang, situado en el Imperio Celestial de Catay. En ambos ponía lo mismo, con unos términos parecidos, que en el salvoconducto del Imperio otomano.

			—Están caducados —observó Lyra.

			—Pero el de Sin Kiang es anterior al del Turkestán. Eso significa que venía de allí y que tardó… tres meses. Es un viaje largo.

			—Aquí hay algo más.

			Palpando, había localizado otro papel en un compartimento interior. Después de sacarlo, lo desplegó y encontró algo de una naturaleza distinta: un folleto de una compañía de barcos de vapor que hacía publicidad de un crucero por el Levante en un navío llamado SS Zenobia. La empresa Imperial Orient Line prometía, en el texto en inglés: «Un mundo de romance y de sol».

			—«Un mundo de sedas y perfumes —leyó Pan—, de alfombras y confites, de espadas damascenas, del hermoso brillo de unos ojos bajo el cielo tachonado de estrellas…»

			—«Podrá bailar con la romántica música de Carlo Pomerini y su Salon Serenade Orquesta —siguió leyendo Lyra—, emocionarse con el susurro de la luz de la luna sobre las tranquilas aguas del Mediterráneo…» ¿Cómo puede susurrar la luz de la luna? «El crucero levantino con la Imperial Orient es la puerta de entrada a un mundo de encanto…» Un momento, Pan, mira.

			En la parte de atrás había una tabla de horarios donde constaban las fechas de llegada y salida de varios puertos. El barco iba a zarpar de Londres el jueves 17 de abril y regresaría a Southampton el viernes 23 de mayo, tras un recorrido con escala en catorce ciudades. Alguien había marcado con un círculo la fecha del lunes 12 de mayo, en que el Zenobia se detenía en Esmirna, y había trazado una línea que unía esta con una anotación al margen que decía: «Café Antalya, plaza Suleimán, once de la mañana».

			—¡Una cita! —exclamó Pan.

			Saltó de la mesa a la repisa de la chimenea y se irguió, apoyando las patas en la pared, para consultar el calendario allí colgado.

			—No es de este año… Un momento…, ¡es del año próximo! —anunció—. Los días de la semana se corresponden. Es algo que aún no ha ocurrido. ¿Qué vamos a hacer?

			—Hombre… —dijo Lyra—, tendríamos que llevarlo a la policía. En este caso, no hay duda, ¿no?

			—No —convino Pan, que regresó a la mesa, donde revolvió los papeles para inspeccionarlos—. ¿No había nada más en la cartera?

			—Creo que no. —Lyra volvió a revisarla, introduciendo los dedos en los compartimentos—. No…, un momento… Aquí hay algo… ¿Una moneda?

			Puso la billetera boca abajo y la sacudió. Lo que cayó no era una moneda, sino una llave con una chapa metálica enganchada, en la que había grabado el número 36.

			—Parece… —dijo Pan.

			—Sí. Hemos visto una así… Tuvimos una como esta. ¿Cuándo fue?

			—El año pasado… En la estación de tren…

			—¡La consigna! —exclamó Lyra—. Puso algo en una casilla de la consigna.

			—¡La bolsa que creían que llevaba encima!

			—Debe de estar allí todavía.

			Se miraron con ojos desorbitados.

			Después Lyra sacudió la cabeza.

			—Deberíamos llevar esto a la policía —recordó—. Hemos hecho lo que nadie habría hecho. Hemos mirado para ver quién era el propietario y…, y…

			—Bueno, también podríamos llevarlo al Jardín Botánico, a ese sitio de la Ciencia de las Plantas. Ellos sabrán quién era.

			—Sí, pero sabemos que lo mataron, así que es un asunto del que debe ocuparse la policía. Eso es lo que tenemos que hacer, Pan.

			—Mmm —masculló—. Supongo.

			—Aunque también podríamos copiar algunas cosas, como las fechas de ese viaje, la cita en Esmirna…

			Se puso a anotarlo.

			—¿Ya está? —preguntó Pan.

			—Sí. Voy a intentar colocarlo todo tal como estaba y después iremos a la comisaría.

			—¿Para qué hacemos eso de copiar estas cosas?

			Lyra lo observó un momento antes de volver a centrarse en la billetera.

			—Por curiosidad —repuso—. Por una parte, no es asunto nuestro, pero como sabemos de qué manera fue a parar allí entre las hierbas sí lo es.

			Después apagó el fuego, cerró la puerta y se dirigieron a la comisaría central de St. Aldate, con la cartera en el bolsillo.

			

			Al cabo de veinticinco minutos, se pusieron a hacer cola delante de un mostrador, mientras el agente de servicio atendía a un hombre que quería una licencia de pesca y se negaba a aceptar que fueran las autoridades fluviales quienes la concedían, y no la policía. Como no paraba de protestar, Lyra optó por sentarse en la única silla disponible, a esperar hasta la hora de la comida.

			Instalado en su regazo, Pan lo observaba todo. Cuando los otros dos policías salieron de la parte posterior y se detuvieron a hablar cerca del mostrador, se volvió a mirarlos; al cabo de un instante, Lyra notó que le clavaba las garras en la mano.

			Ella permaneció impasible, previendo que no tardaría en explicarle lo que ocurría, como así hizo. Se le subió al hombro y le susurró al oído:

			—Es el mismo hombre de anoche, el asesino. Estoy seguro.

			Se refería al más alto y fornido de los policías.

			—No, eran horas extra, algo totalmente legal —le oyó asegurar Lyra, hablando con el otro—. Todo se hizo según las normas, no hay ninguna duda al respecto.

			Tenía una voz desagradable, áspera y pastosa, así como un acento de Liverpool. En ese mismo momento, el individuo que quería la licencia de pesca desistió de su propósito.

			—Bueno, si está seguro, no me queda más remedio. Pero quiero que me lo ponga por escrito.

			—Vuelva esta tarde y mi colega que se ocupa de estas cuestiones le dará el documento pertinente —respondió el sargento, dirigiendo un guiño a los otros dos compañeros.

			—Muy bien, así lo haré. No me voy a dar por vencido.

			—No, por supuesto, señor. ¿Dígame, señorita? ¿Qué desea?

			Miraba a Lyra; los otros dos policías también la miraban.

			—No sé si he venido al sitio indicado —contestó, levantándose—, pero es que me han robado la bicicleta.

			—Sí, es el sitio indicado, señorita. Rellene este formulario y veremos qué podemos hacer.

			—Tengo un poco de prisa —adujo, cogiendo el papel que le tendía—. ¿Puedo volver después?

			—Cuando quiera, señorita.

			Puesto que su caso no tenía gran interés, el agente se dio la vuelta para sumarse a la conversación sobre las horas extra. Al cabo de un momento, Lyra y Pan se encontraban de nuevo en la calle.

			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Pan.

			—Vamos a mirar en la consigna, claro.

			

			No obstante, Lyra quiso ir a ver antes la orilla del río. Mientras cruzaban Carfax y bajaban en dirección al castillo, volvió a repasar lo ocurrido con Pan. Ambos se trataban con una amabilidad y un comedimiento tan rígidos que casi resultaba penoso. Toda la gente a quien Lyra veía en las calles o en las tiendas, todas las personas con quienes había hablado en el mercado, se sentían totalmente a gusto con su daimonion. El daimonion de George, el dueño del bar, una llamativa rata, permanecía sentado en el bolsillo de la pechera de su delantal haciendo comentarios sarcásticos sobre todo lo que sucedía a su alrededor, tal como hacía cuando Lyra era una niña, absolutamente satisfecho con George; estaban orgullosos el uno del otro. Solo Lyra y Pan estaban descontentos entre sí.

			Por eso se esforzaban tanto. Fueron hasta los huertos e inspeccionaron la puerta de la valla del depósito de correos por la que había trepado el otro agresor, y también el camino que provenía de la estación de tren por donde había llegado la víctima.

			Ese día había mercado; además del ruido de los vagones que estacionaban en las vías muertas y de un taladro o un afilador utilizado para reparar alguna máquina en los hangares de correos, Lyra oía los distantes mugidos del ganado encerrado en los corrales. Había gente por todas partes.

			—Podría haber alguien espiándonos —señaló.

			—Es posible.

			—Hagamos como si fuéramos paseando sin rumbo, medio distraídos.

			Miró despacio en torno a sí. Se encontraban en la zona situada entre el río y los huertos, un prado despejado, algo silvestre, adonde iba a pasear o merendar la gente en verano, a bañarse en el río o a jugar al fútbol. Aquella era la parte de Oxford que Lyra consideraba como territorio propio. Siempre se había sentido identificada con los pilluelos de Jericho, barrio situado a menos de un kilómetro, por el lado norte. Había participado en muchas peleas con las bandas de los alrededores, de St. Ebbe, antes de viajar al Ártico y desplazarse a otro mundo. Incluso a aquellas alturas, siendo ya una joven de veinte años, instruida, alumna del St. Sophia, sentía un miedo atávico a encontrarse en territorio enemigo.

			Echó a caminar despacio, a través de la extensión de hierba, hacia la ribera del río, procurando aparentar que hacía cualquier cosa menos buscar el escenario de un crimen.

			Se detuvieron a mirar un tren cargado de carbón que se acercaba lentamente por la derecha en dirección al puente de madera. Los trenes nunca lo cruzaban deprisa. Oyeron el retumbar de los vagones sobre la estructura y observaron cómo se alejaban por la izquierda, en la vía destinada a la fábrica de gas, para luego desviarse por otra secundaria junto al edificio principal donde los hornos ardían día y noche.

			—Pan, y si no lo hubieran atacado, ¿adónde iba? —preguntó Lyra—. ¿Adónde conduce este camino?

			Se encontraban en el límite meridional de los huertos, donde estaba Pan cuando vio que los hombres se ocultaban debajo del sauce. De cara al río, los dos árboles quedaban justo frente a ellos, a unos cien metros de distancia. Si no lo hubieran agredido, el camino lo habría llevado por la orilla, en el tramo en que el río trazaba una curva hacia la izquierda. Sin consultarlo, Lyra y Pan reanudaron la marcha en esa dirección para ver adónde habría ido.

			El camino proseguía por la ribera hacia un puente peatonal que cruzaba un arroyo y que comunicaba con las estrechas calles de las casas adosadas de las proximidades de la fábrica de gas y la parroquia de St. Ebbe propiamente dicha.

			—O sea, que iba hacia allí —constató Pan.

			—Aunque él igual no lo sabía. Aunque solo estuviera siguiendo el camino.

			—Por allí debió de llegar el otro hombre…, el que no venía del depósito de correos.

			—Desde esa parte se puede llegar a cualquier sitio —señaló Lyra—. Por todo ese laberinto de viejas calles de St. Ebbe y después de St. Aldate y Carfax… A cualquier sitio.

			—Pero nunca lo sabremos, y menos haciendo cábalas.

			Ambos sabían por qué se habían quedado hablando de esa manera, en la punta del puente peatonal. Ninguno de los dos tenía ganas de ir a mirar el lugar donde habían asesinado a aquel hombre.

			—Tendríamos que ir —reconoció Lyra.

			—Sí, vamos —aceptó él.

			Después de retroceder, se pusieron a bordear el río en dirección al sauce y el roble, donde había una espesura de juncos y el camino estaba cubierto de barro. Lyra miraba con disimulo a su alrededor, pero no había nadie con aspecto siniestro o amenazador, solo unos niños que jugaban junto al arroyo un poco más allá, unos cuantos hombres que trabajaban en los huertos y una pareja mayor que iba delante por el camino, cogidos del brazo, cargando bolsas de compra.

			Adelantaron a la pareja, que correspondió con una sonrisa y una inclinación de cabeza al saludo de Lyra, y enseguida se hallaron debajo del roble. Pan se propulsó desde los hombros de Lyra para enseñarle el lugar donde había permanecido acostado sobre la rama, y después volvió a bajar y prosiguió en dirección al sauce.

			Lyra lo siguió, inspeccionando el suelo para localizar indicios de una pelea, pero solo vio hierba y fango apisonados que no se diferenciaban del resto del camino.

			—¿Viene alguien? —preguntó a Pan.

			El daimonion se subió a su hombro para otear.

			—Una mujer con un niño y una bolsa de la compra que cruzan el puente peatonal. Nadie más.

			—Vamos a mirar en los juncos. Por aquí, ¿no?

			—Sí. Justo ahí.

			—¿Y arrastró el cadáver hasta el agua?

			—Entre los juncos, pero no hasta el agua. En todo caso, no cuando yo estaba mirando. Probablemente vino más tarde y lo tiró al río.

			Lyra salió del camino para adentrarse en la pendiente poblada de juncos. Eran altos, y la cuesta empinada. Unos seis metros más allá, había quedado fuera del alcance de la vista para cualquiera que se encontrara en el prado. Aunque le costaba no perder el equilibrio y preveía que se iba a poner perdidos los zapatos, logró estabilizarse; entonces se agachó para mirar con detenimiento. Algunos juncos estaban doblados, con los tallos rotos. Estaba claro que habían arrastrado algo por encima del barro, algo que podía corresponderse con el tamaño de un hombre.

			No había, sin embargo, rastro de ningún cadáver.

			—No podemos demorarnos mucho por aquí —dijo, subiendo—. Si no, vamos a llamar la atención.

			—Vamos a la estación entonces.

			Mientras iban por el camino, junto al depósito de correos, al oír la gran campana del Cardinal’s College, Lyra se acordó de la clase a la que debería estar asistiendo en ese momento, la última del trimestre. De todas formas, Annie y Helen estarían, y le prestarían los apuntes; y quizás ese chico tan guapo y tan tímido del Magdalen se instalaría en la parte de atrás, como antes, y quizás ella podría ir a sentarse a su lado para ver qué pasaba; y todo habría vuelto a la normalidad. Lo malo era que mientras tuviera esa llave en el bolsillo, nada iba a ser normal.

			—En otros tiempos, eras tú la impulsiva y yo el que te tenía que retener —comentó Pan—. Ahora somos diferentes.

			—Sí, es que las cosas cambian… Podríamos esperar, Pan, y volver a la comisaría de St. Aldate cuando no esté de servicio ese policía, esta tarde por ejemplo, hacia las seis. No es posible que todos sean conspiradores. Debe de haber alguien honrado allí. No se trata de… un simple hurto, sino de un asesinato.

			—Ya lo sé. Yo estaba allí.

			—Quizás obrando de esta manera, podríamos estar ayudando a que quede impune el asesino, interfiriendo en la investigación. Eso no estaría bien.

			—Ese es otro aspecto —dijo Pan.

			—¿Cómo?

			—Antes eras optimista. A menudo pensabas que todo lo que hiciéramos saldría bien. Incluso cuando volvimos del norte pensabas de esa manera. Ahora eres prudente, eres temerosa… Eres pesimista.

			Sabía que tenía razón, pero no era correcto que le hablara con ese tono acusador, como si ella tuviera la culpa.

			—Entonces era más joven. —Eso fue lo único que se le ocurrió responder.

			Pan no contestó.

			

			No volvieron a hablar hasta que llegaron a la estación de tren.

			—Pan, ven aquí —le pidió entonces Lyra, y él se subió de un salto hasta sus manos. Ella lo colocó a la altura de su hombro, añadiendo en voz baja—: Vas a tener que vigilar hacia atrás. Podría haber alguien observándonos.

			Pan se dio la vuelta y buscó acomodo allá arriba, mientras ella subía las escaleras de la entrada.

			—No vayas directamente a la consigna —murmuró—. Ve a mirar las revistas primero. Yo veré si hay alguien por ahí espiando.

			Lyra asintió. Una vez franqueadas las puertas de la estación, torció a la izquierda para dirigirse al quiosco. Mientras hojeaba varias revistas, Pan observó a todas las personas que hacían cola para comprar billetes, tomaban café en las mesas, consultaban los horarios o preguntaban algo en el mostrador de información.

			—Parece que todo el mundo está concentrado haciendo algo —susurró—. No veo a nadie que esté merodeando.

			—Entonces ¿voy? —consultó Lyra, con la llave de la casilla lista en el bolsillo.

			—Sí, adelante. Pero no te des prisa. Camina con naturalidad. Mira la hora o los horarios de salidas y llegadas o algo…

			Lyra dejó la revista y se alejó del quiosco. Aunque tenía la impresión de que la estaban observando varios centenares de ojos, trató de caminar con desenvoltura mientras atravesaba el vestíbulo hasta llegar a la consigna.

			—Por ahora hay vía libre —constató Pan—. No hay nadie mirando. Hazlo ahora.

			La casilla número 36 le quedaba a la altura de la cadera. Tras hacer girar la llave, abrió la puerta y encontró una baqueteada mochila de lona en el interior.

			—Espero que no pese demasiado —murmuró.

			Luego la sacó y dejó la llave dentro. Aunque pesaba bastante, se la colgó del hombro derecho sin dificultad.

			—Ojalá pudiéramos hacer lo que hacía Will —dijo.

			Pan sabía a qué se refería. Will Parry tenía una capacidad para volverse invisible que había suscitado el asombro de las brujas del norte, quienes solían desaparecer de la vista de la misma manera, restringiendo los rasgos interesantes de sí mismas hasta volverse imperceptibles. El muchacho había practicado dicha habilidad durante toda su vida, para pasar inadvertido frente a los agentes de policía y los asistentes sociales, que podrían haberse preguntado qué hacía ese niño fuera de la escuela y haber hecho ciertas indagaciones que habrían acabado por provocar la separación de su querida madre, atormentada por toda clase de obsesiones y miedos imaginarios.

			Cuando Will le contó a Lyra cómo había tenido que vivir y lo difícil que había sido no atraer las miradas, ella se había quedado asombrada de que alguien pudiera llevar una vida tan solitaria y también le había conmovido su valentía. Aparte, no le extrañó en lo más mínimo que las brujas valorasen tanto su capacidad.

			Se preguntó, como hacía a menudo, qué estaría haciendo ahora, si su madre estaría bien y qué aspecto tendría a aquellas alturas…

			—Por ahora, todo bien —murmuró Pan—. Pero ve un poco más deprisa. Hay un hombre en las escaleras que nos está mirando.

			Se encontraban ya delante de la estación, en la explanada donde los taxis y los autobuses dejaban y recogían a los pasajeros. Pensando en Will, Lyra apenas se había dado cuenta del espacio que habían recorrido.

			—¿Cómo es? —preguntó en voz baja.

			—Alto, con un sombrero de lana negro. El daimonion parece un mastín.

			Apretó el paso, encaminándose a Hythebridge Street y el centro de la ciudad.

			—¿Qué hace?

			—Sigue observando…

			La ruta más rápida hacia el Jordan habría sido la más directa, por supuesto, pero también la más peligrosa, porque habría quedado expuesta a las miradas en todo el tramo de Hythebridge Street y luego de George Street.

			—¿Aún nos puede ver? —consultó.

			—No…, el hotel queda entre medio.

			—Entonces agárrate bien.

			—¿Qué vas a…?

			De repente, cruzó a toda velocidad la calle y se coló por debajo de las vallas del muelle del canal adonde acudían los barcos a descargar el carbón. Sin prestar atención a los hombres que se pararon a mirar, rodeó a la carrera la grúa de vapor, por detrás de la sede del Consorcio del Canal para después salir por la callejuela de George Street Mews.

			—No lo veo —informó Pan, alargando el cuello para mirar.

			Lyra se adentró corriendo por Bulwarks Lane, una angosta vía de paso entre dos altos muros que alcanzaba a tocar extendiendo los brazos. Allí nadie podía verla, aunque tampoco había nadie para ayudarla en caso de que tuviera problemas… No obstante, llegó sin percance hasta el final del callejón. Allí se desvió a la izquierda por otra callejuela que arrancaba por detrás del oratorio de St. Peter y desembocaba en la New Inn Hall Street, que estaba llena de tiendas.

			—Parece que le hemos dado esquinazo —dijo Pan.

			Atravesaron la calle y luego entraron en Sewy Lane, una callejuela situada al lado del hotel Clarendon. Un hombre llenaba un cubo de basura grande, con gran lentitud, mientras su pesado daimonion cerdo mordisqueaba un nabo acostado a su lado. Lyra lo sorteó de un brinco, sobresaltando al individuo, que dejó caer el cigarrillo de la boca.

			—¡Eh! —gritó.

			Sin embargo, ella ya había llegado a Cornmarket, la principal calle comercial de la ciudad, abarrotada de transeúntes y vehículos de reparto.

			—Sigue vigilando —pidió Lyra, casi sin resuello.

			Tras cruzar la calle, se precipitó por un callejón contiguo a la Golden Cross Inn, que desembocaba en el Mercado Cubierto.

			—Voy a tener que ir más despacio —dijo—. Esto pesa muchísimo.

			Atravesó a paso normal el mercado, escrutando a la gente por delante mientras Pan observaba por detrás, al tiempo que trataba de recobrar el aliento. Ya le faltaba poco. Solo tenía que salir a Market Street, girar a la izquierda por Turl Street, a tan solo cincuenta metros de distancia, y ya habría llegado al Jordan College. Fue cuestión de menos de un minuto. Controlando todos los músculos del cuerpo, llegó con pausado andar a la portería.

			Justo entonces, alguien salió de la garita del portero.

			—¡Lyra! Hola. ¿Has pasado un buen trimestre?

			Era el doctor Polstead, un fornido y afable historiador pelirrojo con el que no tenía ningunas ganas de hablar. Hacía unos años que había dejado el Jordan y ahora trabajaba en Durham College, situado al otro lado de Broad Street, pero seguramente tenía asuntos que reclamaban de vez en cuando su presencia allí.

			—Sí, gracias —respondió sin entusiasmo.

			En ese momento, pasó un grupo de estudiantes, de camino a alguna clase o conferencia. Aunque Lyra no les prestó atención, ellos sí la miraron, tal como había previsto, e incluso se callaron, por timidez. Cuando se hubieron alejado, el doctor Polstead había renunciado a obtener una respuesta más larga por parte de Lyra y reanudó la conversación con el portero, así que se marchó. Al cabo de dos minutos, ella y Pan estaban en la pequeña salita del último piso de la Escalera Uno, donde dejó caer con un bufido de alivio la mochila en el suelo, antes de cerrar la puerta con llave.

			—Bueno, ahora ya no hay vuelta atrás —comentó Pan.
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			—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Marcel Delamare.

			El secretario general estaba de pie en su despacho de La Maison Juste, hablando con un joven vestido de manera informal, moreno de pelo, delgado, tenso y de expresión mohína, recostado en un sofá con las piernas estiradas y las manos en los bolsillos. Su daimonion halcón miraba con furia a Delamare.

			—Es que si emplea a chapuceros… —replicó.

			—Responda a la pregunta.

			—Metieron la pata —contestó, encogiéndose de hombros, el joven—. Eran unos incompetentes.

			—¿Está muerto?

			—Eso parece.

			—Pero no encontraron nada. ¿Llevaba una bolsa o alguna especie de maleta?

			—No pude ver ese tipo de detalles, aunque me parece que no.

			—Entonces vuelva a mirar, con más empeño.

			El joven agitó una mano con languidez, como si ahuyentara la idea. Estaba ceñudo y pálido, tenía los ojos entornados y la frente cubierta por una tenue película de sudor.

			—¿No se encuentra bien? —pregunto Delamare.

			—Ya sabe cómo me afecta el nuevo método. Me produce una grave tensión nerviosa.

			—Se le paga muy bien para que soporte tales inconvenientes. De todas formas, le dije que no utilizara ese nuevo método. No me merece confianza.

			—Lo miraré, sí. Lo miraré, de acuerdo, pero no ahora. Necesito recuperarme antes. Pero sí puedo decirle una cosa: había alguien observando.

			—¿Observando la operación? ¿Quién era?

			—No tengo ni idea. No lo percibí, pero había alguien más que lo vio todo.

			—¿Se dieron cuenta los mecánicos?

			—No.

			—¿Eso es todo lo que me puede decir del asunto?

			—Es todo lo que sé. Todo lo que es posible llegar a saber. Aunque…

			Dejó la frase en suspenso. El secretario general, que estaba acostumbrado a sus maneras, contuvo su impaciencia.

			—Aunque creo que quizá podría tratarse de ella, de esa chica. No la vi, fíjese bien, pero podría haber sido ella.

			Mantenía la vista fija en Delamare mientras lo decía. Su patrón tomó asiento frente al escritorio, escribió un par de frases en un papel con membrete, lo dobló y después tapó la punta de la pluma.

			—Aquí tiene, Olivier. Lleve esto al banco y después descanse. Coma bien y recupérese.

			El joven desplegó el papel y lo leyó antes de guardárselo en el bolsillo, para luego marcharse sin añadir una palabra. No obstante, se había percatado de algo que ya había advertido en otras ocasiones: al oír mencionar a la chica, a Marcel Delamare le temblaron los labios.

			

			Lyra depositó la mochila en el suelo y se dejó caer en el baqueteado sillón.

			—¿Por qué te has escondido cuando ha aparecido el doctor Polstead? —preguntó.

			—No me he escondido —negó Pantalaimon.

			—Sí. Te has metido debajo de mi abrigo en cuanto has oído su voz.

			—Solo quería quitarme de en medio —adujo—. Abramos esto, a ver qué hay. —Observaba la mochila, levantando las hebillas con el hocico—. Es suya, seguro. Tiene el mismo olor. No es la clase de colonia que fabrica el padre de Miriam.

			—Pues ahora ya no puede —le recordó ella—. Tenemos veinte minutos para volver al St. Sophia’s a ver a la doctora Lieberson.

			Se trataba de una entrevista que cada estudiante mantenía con su tutor a finales de trimestre, en la que recibía elogios, o una amonestación para que trabajara más, una felicitación por la excelencia en la labor o sugerencias para las lecturas de vacaciones. Lyra nunca había faltado a una de aquellas reuniones, aunque si no se daba prisa…

			Se puso en pie, pero Pan no se movió.

			—Será mejor que escondamos esto —indicó.

			—¿Cómo? ¡Si aquí nunca entra nadie! No hay ningún peligro.

			—Sí, ya. Piensa en ese hombre de anoche. Alguien tenía tanto empeño en conseguir esto que no reparó en matarlo para ello.

			Convencida, Lyra levantó la desgastada alfombra. Debajo de las planchas del suelo había un espacio donde ya habían escondido cosas en otras ocasiones. Después de embutir la mochila en el estrecho hueco, lo volvieron a tapar con la alfombra. Mientras bajaba las escaleras a toda prisa, Lyra oyó cómo en el reloj del Jordan sonaban las doce menos cuarto.

			

			Llegaron con un minuto de antelación y tuvieron que quedarse sentados, rojos y acalorados, escuchando las alabanzas de la doctora Lieberson. Por lo visto, Lyra había trabajado bien y empezaba a comprender las complejidades de la política mediterránea y bizantina, aunque siempre existía el peligro de pensar que un dominio superficial de los acontecimientos tenía el mismo valor que la comprensión profunda de los principios subyacentes. Lyra demostraba su conformidad asintiendo repetidamente con la cabeza. Ella misma podría haberlo escrito. Su tutora, una joven rubia con un severo corte de pelo y un daimonion jilguero, la miraba con escepticismo.

			—Procura leer algunos textos —le aconsejó—. Frankospan está bien. Hughes-Williams tiene un capítulo muy interesante sobre el comercio con el Levante mediterráneo. No olvides…

			—El comercio, sí. Doctora Lieberson…, perdone que la interrumpa… ¿En el comercio con el Levante mediterráneo siempre fueron fundamentales las rosas, los perfumes y artículos de ese tipo?

			—Y la hoja de fumar, desde que se descubrió. El principal abastecedor de aceite de rosas, el attar de rosas, en la época medieval fue Bulgaria, pero el comercio con ese país se deterioró a raíz de las guerras de los Balcanes y los impuestos exigidos por el Imperio otomano en el tráfico del Bósforo. Aparte, el clima se alteró un poco y a los productores de rosas búlgaros cada vez les costaba más cultivar las mejores variedades de rosales, de manera que el comercio se fue desplazando hacia el este.

			—¿Sabe por qué podría haber dificultades de abastecimiento ahora?

			—¿Las hay?

			Lyra le habló del problema que tenía el padre de Miriam para conseguir suministros para la fábrica.

			—Qué interesante —comentó la doctora Lieberson—. Como ves, la historia no es algo acabado, sino que evoluciona continuamente. Supongo que, hoy en día, el problema debe de derivar de la política de la zona. Me informaré. Que pases unas buenas vacaciones.

			

			El final del primer trimestre se celebraba con distintos rituales en cada centro universitario. El St. Sophia’s College consideraba con desdén los rituales; casi a regañadientes, ofrecía una cena algo mejor de lo habitual cuando lo exigía la fecha. En el Jordan, en cambio, daban un espléndido festín consagrado a los fundadores del centro en el que se permitían todo tipo de excesos culinarios. De niña, Lyra siempre esperaba con ilusión aquella cena, no porque estuviera invitada, sino porque representaba la ocasión de ganar unas cuantas guineas puliendo la vajilla de plata. Aquella tarea se había convertido en una especie de tradición, de modo que, después de una breve comida con unas amigas en St. Sophia’s, durante la cual Miriam se mostró mucho más animada, Lyra se apresuró a ir a la despensa del Jordan, donde el señor Cawson, el mayordomo, estaba sacando los platos, los tazones, las fuentes, las copas y la gran lata de polvo de pulimento.

			El mayordomo era el empleado de servicio de más edad del colegio, que supervisaba todas las ceremonias, cenas de gala, vajilla y cubertería de plata, la Sala Reservada y todos los elementos de lujo que contenía. En otro tiempo, el señor Cawson era la persona que más terror le causaba de todo Oxford, pero últimamente había empezado a demostrar insospechados signos de humanidad. Sentada frente a la larga mesa cubierta con un tapete verde, con un paño húmedo que iba impregnando con los polvos de la caja, Lyra frotaba tazones, platos y copas hasta que su superficie parecía difuminarse y disolverse bajo la luz de la lámpara de petróleo.

			—Vas bien —aprobó el señor Cawson, haciendo girar entre las manos un tazón para escrutar su impecable brillo.

			—¿Es todo de mucho valor, señor Cawson? —preguntó ella, cogiendo la fuente de mayor tamaño, de más de medio metro de ancho, provista de una concavidad central en forma de tazón en el centro.

			—No tiene precio —confirmó él—. Son piezas insustituibles. No se podría comprar nada de esto hoy en día, porque ya no las fabrican. Se ha perdido la técnica. Esa —dijo, mirando la gran fuente que pulía Lyra— tiene trescientos cuarenta años de antigüedad y un grosor como el de dos guineas juntas. No hay ninguna suma de dinero que se le pueda comparar. Y lo más probable es que este sea el último banquete en honor de los fundadores en que se utilice —añadió con un suspiro.

			—¿Ah, sí? ¿Y para qué sirve?

			—Tú nunca has estado en un banquete de esos, ¿verdad, Lyra? —dijo el anciano—. Sí cenaste unas cuantas veces en la Gran Sala y más de una en la mesa de los profesores, pero nunca has asistido a todo un banquete, ¿no?

			—Es que no me podían invitar —adujo, con afectada humildad, Lyra—. No sería correcto. Después no me podrían admitir en la Sala Reservada, ni todo lo demás.

			—Mmm —murmuró, con semblante impasible, el señor Cawson.

			—Así que nunca he visto para qué es esta bandeja tan grande. ¿Es para las trufas, en el postre?

			—Prueba a ponerla encima de la mesa.

			Lyra dejó la fuente sobre el mantel y, debido a su fondo redondeado, esta se inclinó hacia un lado adoptando una estrambótica posición.

			—No queda muy bien —observó.

			—Es que no es para ponerla sobre la mesa, sino solo para transportarla. Es una fuente para el agua de rosas.

			—¿Agua de rosas? —Lyra desvió la mirada hacia el anciano, con repentina curiosidad.

			—Eso es. Después de la carne, antes de que los comensales cambien de sitio para el postre, circulamos con las fuentes de agua de rosas. Con cuatro, las más refinadas. Es para que los caballeros y sus invitados mojen en ellas las servilletas y se enjuaguen los dedos, o lo que se les antoje. Pero ahora ya no podemos conseguir agua de rosas. Nos queda solo para este banquete nada más.

			—¿Y por qué no la pueden conseguir? Los rosales crecen por todas partes. ¡El jardín del decano está lleno de rosas! Seguro que podrían hacer un poco de agua de rosas. Apuesto a que no es tan difícil.

			—Ah, el agua de rosas inglesa no escasea —reconoció el mayordomo, extrayendo un pesado frasco de un estante situado encima de la puerta—, pero no es de calidad. No tiene cuerpo. La mejor viene del Levante… o de tierras más lejanas. A ver…, huele esto.

			Luego destapó el frasco. Lyra se inclinó y, al aspirar, halló la fragancia concentrada de todas y cada una de las rosas que habían florecido en el mundo: una dulzura y una fuerza tan intensas que en su complejidad superaba el calificativo de dulce para instalarse en el ámbito de una prístina y sencilla pureza y belleza. Era como el olor del mismo sol.

			—¡Ah! —exclamó—. Ya veo a qué se refiere. ¿Y esto es lo único que queda?

			—Lo único que pude conseguir. Creo que el señor Ellis, el chambelán del Cardinal, tiene aún unas cuantas botellas, pero las guarda con mucho celo. Voy a tratar de ganarme su aprecio.

			El señor Cawson hablaba con un tono tan seco que Lyra nunca sabía si bromeaba o no. En cualquier caso, aquel asunto del agua de rosas era demasiado interesante para no seguir haciendo preguntas.

			—¿De dónde dice que traen el agua de rosas de calidad? —continuó.

			—Del Levante. De Siria y de Turquía sobre todo, tengo entendido. Hay una manera de detectar la diferencia entre ambas, pero yo nunca pude. No es como con el vino, como con el tokay o el oporto… Cada copa contiene una infinidad de sabores y, una vez que uno ha aprendido a detectarlos, no hay forma de confundir una cosecha de otra y aún menos una variedad de vino de otra. Claro que en el vino intervienen la lengua y el paladar, la totalidad de la boca. Con el agua de rosas, solo se trata de captar una fragancia. De todas formas, estoy seguro de que algunas personas son capaces de detectar la diferencia.

			—¿Por qué escasea ahora?

			—Por el pulgón, supongo. Y dime, Lyra, ¿ya lo has pulido todo?

			—Solo me falta ese candelabro. Señor Cawson ¿quién es el proveedor del agua de rosas? ¿A quién se la compran, quiero decir?

			—A una empresa llamada Sidwick’s. ¿A qué viene ese repentino interés por el agua de rosas?

			—A mí me interesa todo.

			—Es verdad. Me había olvidado. Bueno, no te vendría mal tener esto… —Abrió un cajón y sacó un diminuto frasco de vidrio del tamaño del dedo meñique de Lyra y se lo entregó—. Saca el tapón de corcho y aguántalo sin mover la mano.

			Lyra siguió las indicaciones y, con gran cuidado y pulso firme, el señor Cawson llenó la botellita con el frasco de agua de rosas.

			—Ahí tienes —dijo—. Nos podemos permitir prescindir de esa cantidad… Como no estás invitada al banquete y no tienes acceso a la Sala Reservada, por lo menos tendrás esto.

			—¡Gracias!

			—Y ahora largo de aquí. Ah…, si quieres saber más cosas sobre el Levante y el este, lo mejor es que vayas a preguntar al doctor Polstead al Durham.

			—Ah, sí. Igual sí. Gracias, señor Cawson.

			Tras abandonar la despensa del mayordomo, salió a la tarde invernal del exterior y observó sin entusiasmo los edificios del Durham College. Seguro que el doctor Polstead estaba en sus habitaciones. Podría cruzar la calle, llamar a la puerta y él, sin duda, la recibiría con gran amabilidad, la invitaría a sentarse, se pondría a hablar de forma inacabable de la historia de la zona del Levante y, al cabo de cinco minutos, ella se arrepentiría de haber ido a verlo.

			—¿Qué? —consultó a Pan.

			—No. Podemos verlo en cualquier otro momento. Pero no podríamos hablarle de la mochila, porque él diría que la llevemos a la policía, y entonces tendríamos que decirle que no podemos y…

			—Pan, ¿qué pasa?

			—¿Cómo?

			—Me estás ocultando algo.

			—No, no es verdad. Vamos a mirar lo que había en la mochila.

			—Ahora no. Eso puede esperar. Tenemos un trabajo real del que ocuparnos, no te olvides —le recordó Lyra—. Si empezamos hoy, después nos quedará mucho menos pendiente.

			—Bueno, entonces llevémonos por lo menos la mochila.

			—¡No! Dejémosla donde está. Es un sitio seguro. El sábado volveremos para pasar las vacaciones; si la tenemos con nosotros en el St. Sophia’s, no pararás de darme la lata para que miremos.

			—Yo no doy la lata.

			—Tendrías que oírte.

			Cuando llegaron al St. Sophia’s, Pan fingió que se quedaba dormido mientras Lyra se ponía a consultar las referencias de su trabajo de fin de curso. También volvió a pensar en la mochila: después se puso el último vestido limpio que le quedaba y bajó a cenar.

			Mientras comían carne de cordero hervida, algunas amigas trataron de convencerla para que las acompañara a un concierto en el ayuntamiento, donde un joven pianista extraordinariamente guapo iba a tocar obras de Mozart. En condiciones normales, la propuesta habría sido tentadora, pero Lyra tenía otros planes, de modo que después del pudin de arroz, se marchó y, tras ponerse el abrigo, se fue por Broad Street y entró en un pub llamado White Horse.

			No era normal que las señoritas fueran solas a un pub, pero, en su estado de ánimo del momento, Lyra distaba de ser una señorita. En todo caso, había ido en busca de alguien y no tardó en encontrarlo. La zona de la barra del White Horse era estrecha y pequeña, lo cual obligó a Lyra a abrirse paso entre los oficinistas apiñados en ella hasta llegar al reducido salón de atrás. En pleno trimestre, habría estado abarrotado de estudiantes, porque, a diferencia de algunos otros pubs, al White Horse acudían por igual los universitarios que la gente ajena al mundo académico, pero, en ese periodo de fin de año, los estudiantes se habían ausentado hasta mediados de enero. De todas formas, esa noche Lyra no iba allí como estudiante.

			En el saloncito se encontraba Dick Orchard, en compañía de Billy Warner y de dos chicas a quienes Lyra no conocía.

			—Hola, Dick —saludó.

			Al joven, muy bien parecido, se le iluminó la cara. Tenía el pelo negro, rizado y brillante; los ojos grandes, de radiantes iris oscuros contrastados con el blanco de la córnea; los rasgos bien definidos, la piel impecable y dorada. Era el tipo de cara que quedaría bien en un fotograma, sin manchas y bien perfilada; además, en cada expresión que adoptaba había un asomo de risa o cuando menos de alegría. Llevaba un pañuelo a topos azul y blanco anudado al cuello, al estilo gitano. Su daimonion era un esbelto zorro, que se levantó con placer para recibir a Pan; siempre se habían profesado una simpatía mutua. Cuando Lyra tenía nueve años, Dick era el cabecilla de una banda de niños que merodeaban por los alrededores del mercado. Entonces le tenía una tremenda admiración por su habilidad para escupir más lejos que nadie. En una época más reciente, había mantenido con él un breve y apasionado romance, tras el cual quedaron como amigos. Lyra se alegró de encontrarlo allí, pero, como había las otras dos chicas mirando, se guardó bien de demostrarlo.

			—¿Dónde te habías metido? —dijo Dick—. Hace semanas que no te veía.

			—Tenía cosas que hacer, ver a gente, leer libros… —respondió ella.

			—Hola, Lyra —la saludó Billy, un afable muchacho que siempre iba detrás de Dick desde que estaban en la escuela primaria—. ¿Qué tal?

			—Hola, Billy. ¿Me podéis hacer un sitio?

			—¿Quién es? —preguntó una de las chicas.

			Nadie le hizo caso. Billy se desplazó en el banco y Lyra se sentó.

			—Eh, ¿y tú qué vienes a hacer aquí? —espetó la otra chica.

			—¿Ya no trabajas en el mercado, Dick? —preguntó Lyra, como si no la hubiera oído.

			—No, lo mandé al cuerno. Estaba harto de levantar patatas y apilar cajas de coles. Ahora trabajo en el depósito de correos. ¿Qué tomas, Lyra?

			—Una Badger —respondió con íntimo regocijo, al comprobar que eran ciertas sus conjeturas con respecto al nuevo empleo de Dick.

			Este se levantó y pasó con apreturas delante de una de las chicas.

			—¿Qué haces, Dick? —protestó ella—. ¿Quién es?

			—Es mi novia.

			Dick miró a Lyra con una especie de indolente sonrisa en los ojos y ella le devolvió la mirada con aplomo y complicidad. Cuando se alejó, la chica cogió el bolso y lo siguió, quejándose. Lyra ni siquiera le había dirigido una mirada.

			—¿Cómo era que te ha llamado? ¿Laura? —preguntó la otra joven.

			—Lyra.

			—Ella es Ellen —la presentó Billy—. Trabaja en la central de teléfonos.

			—Ah, ya —dijo Lyra—. ¿Y tú a qué te dedicas ahora, Billy?

			—Estoy en Acott’s, en High Street.

			—¿Vendes pianos? No sabía que tocaras el piano.

			—No lo toco. Solo los muevo. Como esta noche, que, como hay un concierto en el ayuntamiento y allí tienen un piano pésimo, han alquilado uno de la empresa, uno bueno. Hemos tenido que llevarlo entre tres, pero el que paga manda. ¿Y tú en qué andas? ¿Ya has pasado los exámenes?

			—Aún no.

			—¿Qué exámenes? ¿Eres estudiante? —preguntó la chica.

			Lyra asintió con la cabeza. Dick regresó con media pinta de Badger Ale. La otra chica había desaparecido.

			—Ah, una media. Gracias por la media pinta, Dick —ironizó Lyra—. Si hubiera sabido que ibas mal de dinero, habría pedido un vaso de agua.

			—¿Dónde está Rachel? —preguntó la chica.

			Dick tomó asiento.

			—No te he traído una pinta entera porque leí ese artículo en el periódico que decía que las mujeres no tienen que beber tanta cantidad de golpe, porque es demasiado fuerte para ellas y las deja trastocadas con extraños deseos y ansias.

			—Demasiado para ti, ¿no? —replicó Lyra.

			—Hombre, yo me las podría arreglar, pero es que pensaba en los inocentes espectadores.

			—¿Se ha ido Rachel? —insistió la chica, tratando de ver algo entre la aglomeración de gente.

			—Te ves muy giptano hoy —comentó Lyra a Dick.

			—Hay que aprovechar lo mejor que uno tiene, ¿no? —contestó él.

			—¿Ah, sí?

			—¿No te acuerdas de que mi abuelo es giptano? Giorgio Brabandt. Él también tiene buena planta. Va a venir a Oxford dentro de unos días… Te lo presentaré.

			—Ya estoy harta —le dijo la chica a Billy.

			—Oh, venga, Ellen…

			—Me voy con Rachel. Tú puedes venir o quedarte, elige —puntualizó.

			Su daimonion estornino aleteó sobre sus hombros mientras se levantaba. Billy consultó con la mirada a Dick; al ver que se encogía de hombros, se puso de pie también.

			—Nos vemos, Dick. Hasta pronto, Lyra —se despidió, antes de irse en pos de la chica abriéndose paso entre los clientes del bar.

			—Bueno, pues mejor —dijo Dick—. Así estamos solos.

			—Háblame de ese empleo en correos. ¿Qué es lo que haces?

			—Es el puesto principal para la distribución del correo para el sur de Inglaterra. Las cartas y los paquetes llegan en los trenes correo, en sacas precintadas, y nosotros las abrimos y lo clasificamos todo por zonas. Después lo ponemos en cajas, de distinto color según las zonas, y lo cargamos en otros trenes, o en el zepelín que va a Londres.

			—¿Y eso dura todo el día?

			—Todo el día y toda la noche. Las veinticuatro horas. ¿Por qué lo quieres saber?

			—Tengo un motivo. Puede que te lo explique o puede que no. ¿En qué turno estás tú?

			—Esta semana trabajo en el de noche. Hoy empiezo a las diez.

			—¿Hay allí un empleado…, un hombre robusto…, que trabajaba el lunes por la noche, anoche, y que se hizo daño en la pierna?

			—Vaya pregunta más rara. En ese sitio trabajan cientos de personas, sobre todo en esta época del año.

			—Supongo…

			—Pero da la casualidad de que conozco a la persona de la que hablas, me parece. Hay un tipo alto y feo, que se llama Benny Morris. Hoy mismo he oído decir que se había hecho daño en la pierna al caerse de una escalera. Lástima que no se partiera la crisma. Lo curioso es que trabajaba anoche, en la primera parte del turno en todo caso, y después se largó sin acabarlo. Por lo menos, nadie lo vio después de eso de las doce. Y luego, esta tarde, me entero de que se ha roto una pierna o algo así.

			—¿Es fácil salir del depósito sin que nadie se dé cuenta?

			—Hombre, uno no puede salir por la puerta principal sin que alguien lo vea, pero no es difícil saltar por encima de la valla… o colarse por ella. ¿Qué es lo que pasa, Lyra?

			El daimonion de Dick, Bindi, que se había posado en el banco a su lado, observaba a Lyra con sus relucientes ojos negros. Pan estaba encima de la mesa, cerca del codo de Lyra. Ambos seguían con interés la conversación.

			Lyra adelantó el torso para responder, bajando la voz.

			—Anoche, después de la medianoche, alguien salió del depósito por la valla del lado de los huertos, siguió por la orilla del río y se encontró con otro individuo que estaba escondido entre los árboles. Después llegó otro hombre por el camino de la estación y lo atacaron. Lo mataron y escondieron el cadáver entre los juncos. Esta mañana ya no estaba; hemos ido a mirar.

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			—Porque lo vimos.

			—¿Por qué no se lo has contado a la policía?

			Lyra tomó un buen trago de cerveza, sin dejar de mirarlo a la cara.

			—No podemos —respondió—. Existe una razón de peso.

			—Pero ¿qué hacíais por allí, a esas horas?

			—Robar rábanos. Da igual lo que estuviéramos haciendo. Estábamos allí y lo vimos.

			Bindi miró a Pan, el cual lo miró a su vez, con la misma expresión de indolente inocencia que Lyra era capaz de adoptar.

			—Y esos dos hombres… ¿no os vieron?

			—Si nos hubieran visto, nos habrían perseguido y habrían intentado matarnos también. Bueno, a lo que iba… , ellos no esperaban que se defendiera, pero tenía un cuchillo y se lo clavó a uno en la pierna.

			Dick pestañeó, echando atrás la cabeza, sorprendido.

			—¿Y dices que los viste tirar el cadáver al río?

			—En todo caso, lo dejaron entre los juncos. Después se fueron hacia el puente peatonal del lado de la fábrica de gas, y el otro tenía que ayudar al que se había herido en la pierna.

			—Si el cadáver estaba entre los juncos, tuvieron que haber vuelto después para deshacerse de él. Cualquiera podría haberlo encontrado allí. Los niños juegan por la orilla y hay un trajín continuo de gente por el camino, durante el día por lo menos.

			—No quisimos quedarnos a averiguarlo —adujo Lyra.

			—Claro.

			Lyra apuró la cerveza.

			—¿Quieres otra? —propuso Dick—. Esta vez te pediré una pinta.

			—No, gracias. Me tengo que marchar pronto.

			—El otro hombre, no al que mataron, el que estaba esperando… ¿Visteis cómo era?

			—No lo vimos bien, pero sí lo oímos. Por eso —miró a su alrededor, para comprobar que nadie los observaba—, por eso no podemos ir a la policía, porque oímos a un policía que hablaba con otro, y era la misma voz…, exactamente la misma voz. El policía fue el que lo mató.

			Dick adelantó los labios para soltar un silbido, pero no llegó a soplar. Después tomó un largo trago.

			—Vaya, sí que es complicado —reconoció.

			—No sé qué hacer, Dick.

			—Entonces lo mejor es no hacer nada. Olvídate del asunto.

			—No puedo.

			—Eso es porque no paras de pensar en eso. Piensa en otra cosa.

			Lyra inclinó la cabeza, consciente de que no obtendría un consejo mejor por su parte. Después, de repente, se acordó de algo más.

			—Dick, en correos contratan más empleados para la campaña de Navidad, ¿verdad?

			—Sí. ¿Te apetece trabajar?

			—Tal vez.

			—Pues ve a la oficina y pídelo. Allí uno se ríe mucho, aunque hay que trabajar duro, eso sí. No tendrás tiempo para ir haciendo de detective por ahí.

			—No. Solo quiero ver qué tal es el sitio. De todas formas, sería por poco tiempo.

			—¿Seguro que no quieres tomar nada más?

			—Seguro.

			—¿Qué vas a hacer durante el resto de la noche?

			—Tengo cosas que hacer, leer unos libros…

			—Quédate conmigo. Lo pasaríamos bien. Ya que has echado a las otras chicas, no me vas a dejar solo…

			—¡Yo no las he echado!

			—Las has asustado.

			Sintió un acceso de vergüenza. Con un inicio de rubor, recordó abochornada lo desagradable que había estado con las dos jóvenes; no le habría costado nada ser más simpática.

			—Otro día, Dick —dijo.

			No era fácil hablar.

			—Siempre me sales con promesas —le reprochó él, aunque en tono amigable.

			Sabía que no tardaría mucho en encontrar otra chica con quien pasar la velada, una chica que no tuviera nada de qué avergonzarse y que estuviera a gusto con su daimonion, con la que lo pasaría bien, tal como había dicho. Por un instante, Lyra envidió a esa chica desconocida, porque Dick era un buen compañero, y considerado además de guapo. Después recordó, no obstante, que al cabo de unas semanas de relación con él, se había empezado a sentir constreñida. Había aspectos muy importantes de su vida que a él solo le inspiraban indiferencia o que incluso desconocía. Nunca sería capaz de hablar con él de Pan y de la separación, por ejemplo.

			Después de levantarse, se inclinó para darle un beso, tomándolo por sorpresa.

			—No tendrás que esperar mucho —pronosticó.

			Él sonrió. Bindi y Pan se rozaron el hocico, luego Pan saltó al hombro de Lyra y juntos se alejaron bordeando la barra hasta salir a la gélida calle.

			Cuando se disponía a girar a la izquierda, se detuvo y, tras reflexionar un segundo, cruzó la calle para ir al Jordan.

			—¿Y ahora qué? —dijo Pan, mientras Lyra saludaba con la mano al portero apostado detrás del cristal.

			—La mochila.

			Subieron en silencio las escaleras de su antigua habitación. Después de cerrar con llave y encender el fuego de gas, Lyra enrolló la alfombra y desencajó la tabla que cubría el hueco. Todo estaba tal como lo habían dejado.

			A continuación, sacó la mochila y la trasladó hasta el sillón, bajo la lámpara. Pan se agachó encima de la mesita mientras Lyra deshacía las hebillas. Le habría gustado confiarle a Pan lo inquieta que se sentía, embargada por la tristeza y la culpa, y acuciada al mismo tiempo por una insuperable curiosidad. Le resultaba, no obstante, muy difícil hablar.

			—¿A quién le vamos a explicar esto? —preguntó Pan.

			—Depende de lo que encontremos.

			—¿Por qué?

			—No sé. Quizá no dependa de eso. Por ahora…

			Sin molestarse en terminar la frase, abrió la mochila. Dentro había una camisa cuidadosamente plegada, de un color blanco desvaído, así como un jersey de tosca lana azul oscuro, ambos con diversos remiendos; debajo, había un par de sandalias de suela de esparto, muy gastadas, y una caja metálica más o menos del tamaño de una Biblia grande, sujeta con un par de cintas elásticas anchas. Pesaba bastante y su contenido no se movió ni produjo ruido alguno cuando la hizo girar entre las manos. En un principio, había sido una caja de hojas de fumar turcas, pero los dibujos pintados estaban casi borrados. Al abrirla, encontró varias botellitas y cajas de cartón precintadas, envueltas con fibras de algodón.

			—Puede que sean muestras botánicas —aventuró.

			—¿Y no hay nada más? —preguntó Pan.

			—No. Aquí está su neceser o algo por el estilo.

			Dentro de la bolsa de lona descolorida había una cuchilla de afeitar, una brocha y un tubo de dentífrico casi vacío.

			—Hay algo más —advirtió Pan, mirando el interior de la mochila.

			Palpando a tientas, localizó un libro…, luego otro, y los sacó. Se llevó una decepción al ver que ambos estaban escritos en lenguas que era incapaz de leer, aunque, a juzgar por las ilustraciones, uno de ellos parecía un libro de texto de botánica, y el otro, por la disposición de las páginas, un poema largo.

			—Aún hay más cosas —anunció Pan.

			En el fondo de la mochila, Lyra encontró un fajo de papeles. Eran tres o cuatro artículos de publicaciones científicas, sobre temas de botánica, un pequeño cuaderno baqueteado que, al primer vistazo, parecía contener nombres y direcciones de toda Europa y otros continentes, así como unas cuantas páginas manuscritas. El papel de estas últimas estaba arrugado y manchado, y las letras habían sido trazadas con un lápiz de tono claro. En cambio, Lyra se percató enseguida de que, a diferencia de los artículos, que estaban en latín o en alemán, los escritos de esas hojas estaban en inglés.

			—¿Qué? ¿No lo vamos a leer? —la incitó Pan.

			—Claro que sí, pero no ahora mismo. La luz de aquí es pésima. No sé ni cómo conseguimos trabajar en este sitio.

			Tras doblar las hojas, las metió en un bolsillo interior y, a continuación, lo volvió a guardar todo antes de hacer girar la llave en la puerta y prepararse para salir.

			—¿Y yo voy a tener también derecho a leerlo? —preguntó Pan.

			—Bah, por el amor de Dios.

			Durante el camino hacia el St. Sophia’s, no intercambiaron ni una sola palabra.
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				5
				El diario del doctor Strauss
			

			Después de prepararse un chocolatl caliente, Lyra se sentó frente a la mesita, junto al fuego, cerca de la lámpara, para leer el documento de la mochila. Eran varias páginas de papel rayado, seguramente arrancadas de una libreta de ejercicios, cubiertas de líneas escritas a lápiz. Pan se instaló a una llamativa distancia de su brazo, que le permitía, con todo, leer al mismo tiempo que ella.

			
				DEL DIARIO DEL DOCTOR STRAUSS

				Tashbulak, 12 de septiembre

				Chen el camellero asegura que ha estado en Karamakán. Una vez dentro, logró penetrar en el corazón del desierto. Le pregunté qué había allí y dijo que estaba custodiado por unos sacerdotes. Esa fue la palabra que utilizó, pero me consta que estaba buscando otra que expresara mejor lo que eran. Una especie de soldados, dijo, pero sacerdotes también.

				¿Qué era lo que custodiaban? Un edificio. No podía decir qué había dentro, pues no lo dejaron entrar.

				¿Qué clase de edificio? ¿De qué tamaño? ¿Qué aspecto tenía? Tan grande como una enorme duna de arena, respondió, la mayor del mundo, construido con piedra roja, muy antiguo. No como los edificios que hacía la gente. ¿Como una colina, entonces, o una montaña? No, parejo como un edificio. Y rojo. Aunque no como una casa o una vivienda. ¿Cómo un templo? Se encogió de hombros.

				¿Qué lengua hablaban los guardianes? Todas las lenguas, respondió. (Supongo que se refiere a todas las lenguas que él conoce, que no son pocas: como muchos camelleros, se desenvuelve bien en doce idiomas diferentes, desde el mandarín al persa.)

				Tashbulak, 15 de septiembre

				Volví a ver a Chen. Le pregunté por qué quiso entrar en Karamakán. Contestó que siempre había oído contar historias sobre las riquezas infinitas que allí había. Mucha gente lo había intentado, pero la mayoría había renunciado después de recorrer un corto trecho, debido al dolor del viaje akterrakeh, como lo pronuncian ellos.

				Le pregunté cómo superó el dolor. «Pensando en el oro», respondió.

				«¿Y encontraste algo de oro?» «No tienes más que mirarme», me contestó. Míranos.

				Es un individuo esquelético, harapiento. Tiene las mejillas chupadas y los ojos hundidos, rodeados de una tupida red de arrugas. Lleva las manos incrustadas de mugre, una ropa en peor estado que la de un espantapájaros. Su daimonion, una rata del desierto, se ha quedado casi sin pelo y tiene la piel cubierta de llagas. Los otros camelleros lo evitan, como si le tuvieran miedo. Se nota que está a gusto con esa vida solitaria que lleva. Los demás han empezado a evitarme, seguramente por el contacto que mantengo con él. Saben de su capacidad para separarse y lo temen y rehúyen por ello.

				¿Y no tenía miedo por su daimonion? ¿Qué haría si se perdiera?

				Lo buscaría en al-Khan al-Azraq. Mi árabe es deficiente, pero Hassan me informó de que significa «Hotel Azul». Indagué al respecto, pero Chen insistió: «Al-Khan al-Azraq, el Hotel Azul». ¿Y dónde estaba ese Hotel Azul? Él lo ignoraba. Era solo un lugar adonde van los daimonions. De todas formas, argumentó, seguramente no iría allí, porque deseaba tanto el oro como él. Al parecer, se trataba de una broma, porque se rio cuando lo dijo.

			

			Lyra miró a Pan y advirtió que tenía clavada la vista en la página, con una expresión feroz. Luego siguió leyendo:

			
				Tashbulak, 17 de septiembre

				Cuanto más lo investigamos, más nos parece que Rosa lopnoriae es el progenitor y las otras, R. tadjikiae y las demás, los descendientes. Los fenómenos ópticos son en cierta medida más marcados con ol. R. lopnoriae, y cuanto mayor es la distancia de Karamakán, más difícil es de cultivar. Incluso tomando disposiciones para obtener una réplica del suelo, la temperatura, la humedad, etcétera, de K., hasta el punto de lograr unas condiciones prácticamente idénticas, los especímenes de R. lopnoriae desmedran y mueren al poco tiempo. Hay algo que se nos escapa. Las otras variantes deben de haber sido hibridadas para obtener una planta con algunas de las virtudes R. lop y que resulte viable en otros lugares.

				Plantea dudas la manera de exponer todo esto sobre el papel. Las publicaciones científicas serán las primeras en salir a la luz, desde luego. No obstante, ninguno de nosotros puede hacer abstracción de las implicaciones que puedan tener. Una vez que se dé a conocer al mundo la información sobre las rosas, se generará un frenesí de exploración y de explotación, de tal forma que nosotros (nuestra pequeña base) quedaremos relegados o incluso barridos del mapa. Lo mismo ocurrirá con los cultivadores de rosas de la zona. Y eso no es todo: dada la naturaleza de lo que revela el proceso óptico, se van a producir sin el menor asomo de duda reacciones de ira, pánico y persecución en los ámbitos religioso y político.

				Tashbulak, 23 de septiembre

				Le he pedido a Chen que nos haga de guía para adentrarnos en el Karamakán. Él tendrá su parte de oro. Rod Hassan también irá. Aunque me causa pavor, no hay forma de evitarlo. Preveía que costaría convencer a Cartwright para que nos dejara intentarlo, pero se mostró muy favorable. Él también es consciente de la importancia que puede tener. En cualquier caso, la situación aquí es desesperada.

				Tashbulak, 25 de septiembre

				Llegan rumores de violencia desde Khulanshán y Akdzhar, a tan solo unos ciento cincuenta kilómetros al oeste. Unos hombres venidos de las montañas…, o eso dicen…, han quemado y arrasado las rosaledas. Creíamos que este problema en concreto estaba circunscrito al Asia Menor. Malas noticias si se ha propagado hasta tan lejos.

				Mañana iremos al Karamakán, si es posible. Cariad me ruega que no vayamos y el daimonion de Hassall hace lo mismo. Tienen miedo, por supuesto, y Dios sabe que yo también lo tengo.

				Karamakán, 26 de septiembre

				El dolor es atroz, indescriptible casi, absolutamente imperioso y abrumador. Aunque ahora ya no es del todo un dolor, sino una especie de honda angustia y pena, una suerte de tormento, un temor, una desesperación casi fatal. Todas esas cosas combinadas, en intensidad variable. El dolor físico dejó de aumentar al cabo de media hora, más o menos. No creo que hubiera podido soportarlo más tiempo. En cuanto a Cariad…, es demasiado doloroso hablar de él. ¿Qué he hecho? ¿Qué le he hecho a mi alma? Tenía los ojos tan abiertos por la conmoción, cuando me volví a mirar…

				No puedo escribir sobre eso.

				Es lo peor que he hecho nunca, y lo más necesario. Ruego por que exista un futuro en que podamos reunirnos y que él me perdone.

			

			La página acababa allí. Mientras la leía, Lyra captó un movimiento a su lado y percibió que Pan se alejaba. Luego el daimonion se acostó en el borde de la mesa, de espaldas a ella. A Lyra se le formó un nudo en la garganta; habría sido incapaz de hablar, incluso de haber sabido qué decirle.

			Cerró los ojos un momento y reanudó la lectura:

			
				Nos hemos adentrado cuatro kilómetros en la región y estamos descansando para recobrar un poco de fuerzas. Es un sitio infernal. Hassall quedó muy afectado al principio, pero se ha recuperado más deprisa que yo. Chen, en cambio, está bastante animado. Claro que él ya lo había experimentado antes.

				El paisaje es totalmente árido. Solo grandes dunas de arena desde cuya cresta no se ven más que dunas y dunas. El calor es horroroso. Los espejismos vibran en el borde del campo de visión y todos los sonidos se oyen como magnificados; el paso del viento sobre la arena suelta crea un intolerable roce, un continuo crujido, como si debajo de la capa superior de arena vivieran un millón de insectos y también debajo de la propia piel, igual como si fuera de nuestra vista esas horrendas criaturas se pasaran la vida royendo, masticando, desgarrando y mordiendo tanto nuestras entrañas como la misma sustancia del mundo. No hay, sin embargo, vida alguna, ni vegetal ni animal. Solo nuestros camellos parecen impasibles.

				Los espejismos, si es que de espejismos se trata, desaparecen en cuanto uno los mira directamente, pero se vuelven a combinar en cuanto se aparta la vista. Parece como si fueran imágenes de coléricos dioses o demonios de gesto amenazador. Es muy duro de soportar. A Hassall también le resulta insufrible. Chen dice que deberíamos pedir perdón a esas deidades, recitando una fórmula de contrición y disculpa que intentó enseñarnos. Dice que los espejismos son aspectos de Simurgh, una especie de monstruoso pájaro. Cuesta mucho hallarle sentido a lo que dice.

				Es hora de reemprender el camino.

				Karamakán, más tarde

				Avanzamos despacio. Vamos a acampar durante la noche, pese a que Chen nos aconseja seguir adelante. No nos quedan fuerzas. Debemos descansar y recuperarnos. Chen nos despertará antes del amanecer para que podamos viajar durante la parte más fresca del día. Ay, Cariad, Cariad.

				Karamakán, 27 de septiembre

				Una noche espantosa. Apenas dormí por culpa de las pesadillas de tortura, descuartizamiento, destripamiento…, un sufrimiento atroz que debía observar, incapaz de huir, de cerrar los ojos o de ayudar. No paraba de despertarme por culpa de mis propios gritos; aunque temía volverme a dormir, no podía evitarlo. Ay, Dios, espero que Cariad no se vea perturbado de esa forma. Hassall, en un estado parecido. Chen rezongaba y acabó acostándose más lejos para que no lo molestáramos.

				Nos despertó cuando el amanecer producía una levísima luz por el este. Desayunamos higos secos y rajas de carne de camello seca. Viajamos antes de que empezara el gran calor.

				A mediodía, Chen dijo: «Allí está».

				Señalaba hacia el este, hacia donde calculo que se halla el propio centro del desierto de Karamakán. Hassall y yo escrutamos el horizonte, protegiéndonos los ojos del sol, pero no vimos nada entre el relumbre.

				Ahora es la tarde, la parte más calurosa del día, y estamos descansando. Hassall ha improvisado un tosco abrigo con un par de mantas que proyectan un retazo de sombra donde nos hemos acostado todos, incluido Chen, y hemos dormido un poco. No ha habido sueños. Los camellos doblan las piernas, cierran los ojos y dormitan, impasibles.

				El dolor ha disminuido, tal como dijo Chen, pero aún persiste una herida profunda en el corazón…, un perpetuo lastre de angustia, que no sé si tendrá fin.

				Karamakán, 27 de septiembre, anochecer

				De nuevo, en marcha. Escribo a lomos de un camello. Chen ya no está seguro de la dirección. Si se le pregunta dónde, responde: «Más allá». Aún queda un trecho, pero es vago en concretarlo. No lo ha visto desde ayer. Cuando le preguntamos, es incapaz de decir qué vio exactamente. Supongo que el edificio rojo, pero H y yo no vimos señales de él, ni siquiera del color, solo la interminable y casi insoportable monotonía de arena.

				Imposible de calcular la distancia que hemos recorrido. No muchos kilómetros; otro día bastará sin duda para llegar al centro de este sitio desolado.

				Karamakán, 28 de septiembre

				Una noche mejor, gracias a Dios. Sueños complejos y confusos, pero menos truculentos. Dormí como un tronco hasta que Chen nos despertó antes del amanecer.

				Ahora sí lo vemos. Al principio, era como un espejismo, un atisbo que flotaba, ondulando, sobre el horizonte. Después pareció como si le saliera una base que lo fijara a la tierra. Ahora tiene una presencia sólida e inconfundible…, un edificio como una fortaleza o un hangar de una vasta aeronave. Ningún detalle visible a esta distancia, ni puertas ni ventanas ni almenas, nada. Solo un voluminoso bloque rectangular, de color rojo oscuro. Escribo esto justo después de mediodía, antes de meternos debajo del cobertizo de mantas a descansar durante el horrendo calor. Cuando despertemos, la última etapa.

				Karamakán, 28 de septiembre, anochecer

				Hemos llegado hasta el edificio y hemos visto a los sacerdotes/soldados/guardianes. Parecen ser todo a la vez. Sin armas, pero de constitución fuerte y aspecto amenazador. No se puede discernir si tienen rasgos de europeos occidentales, chinos, tártaros o moscovitas; piel clara, pelo negro, ojos redondeados; tal vez más persas que otra cosa. No hablan inglés…, como mínimo no han tenido ninguna reacción cuando Hassall y yo hemos intentado hablarles…, pero Chen se comunica de inmediato con ellos en una lengua que creo que es tayiko. Visten simples túnicas y pantalones holgados de algodón rojo oscuro, el mismo color que el edificio, y sandalias de cuero. No parece que tengan daimonion, aunque a estas alturas no es algo que nos asuste a Hassall y a mí.

				Preguntamos a través de Chen si podíamos entrar en el edificio. Un no inmediato y rotundo. Preguntamos qué ocurre en el interior. Después de hablar entre ellos, respondieron con una negativa a decírnoslo. Al cabo de otras preguntas, que no suscitaron ninguna respuesta útil, obtuvimos un indicio cuando uno de ellos, más parlanchín que los demás, estuvo hablando con Chen durante un minuto o más. Entre el torrente de palabras, tanto Hassall como yo distinguimos, varias veces, la palabra gül, que significa rosa en muchas lenguas de Asia Central. Chen nos miró varias veces mientras hablaba el hombre, pero, cuando terminó, solamente dijo: «No hay manera. No quedarnos aquí. No hay manera».

				«¿Qué ha dicho de las rosas?», le preguntamos. Chen se limitó a sacudir la cabeza. «¿Ha hablado de rosas?» «No. No hay manera. Nos tenemos que ir.»

				Los guardias nos observaban atentamente, desplazando la mirada de nosotros a Chen, y viceversa.

				Entonces se me ocurrió algo. Sabiendo que los romanos habían estado en ciertas partes de Asia Central, me pregunté si habrían conservado algo de su lengua. «No tenemos intención de haceros daño a vosotros ni a los vuestros —probé a decir en latín—. ¿Podemos saber qué es lo que custodiáis en este lugar?»

				La comprensión fue inmediata. El locuaz respondió en el acto en el mismo idioma:

				—¿Qué habéis traído como pago?

				—No sabíamos que se necesitaba hacer un pago —contesté—. Estábamos preocupados porque nuestros amigos han desaparecido y creemos que podrían haber venido aquí. ¿Habéis visto viajeros como nosotros?

				—Hemos visto muchos viajeros. Si vienen akterrakeh y traen con qué pagar, pueden entrar. De una sola forma. Pero si entran, no pueden salir.
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